¡No todos los negros somos del Chocó! Mujeres negras y/o afrodescendientes en Altos de Cazucá, su música e identidad by Peraza Martínez, Isabel Cristina
¡NO TODOS LOS NEGROS SOMOS DEL CHOCÓ! MUJERES NEGRAS Y/O 
AFRODESCENDIENTES EN ALTOS DE CAZUCÁ, SU MÚSICA E IDENTIDAD. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ISABEL CRISTINA PERAZA MARTÍNEZ 
 
 
 
 
 
UNIVERSIDAD EXTERNADO DE COLOMBIA 
FACULTAD DE CIENCIAS SOCIALES Y HUMANAS 
PROGRAMA DE ANTROPOLOGÍA 
2018 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
“La supervivencia es aprender a  
mantenerse  firme en la soledad, contra 
la  impopularidad  y quizá los insultos, y 
aprender a hacer causa común con otras  
que también están fuera del sistema y,  
entre todas, definir y luchar por un 
mundo en el que todas podamos florecer” 
 
Audre Lorde 
 
 
 
TABLA DE CONTENIDO 
                                                                                                                                              Páginas 
AGRADECIMIENTOS Y DEDICATORIA______________________________________1  
INTRODUCCIÓN___________________________________________________________ 2 
1. CAPÍTULO 1. ¡Yo soy de acá, mis papás llegaron! Una mirada hacia la invisibilidad 
del negro o afrobogotano en la capital___________________________________________12 
1.1 Descripción histórica de la presencia negra y/o afrodescendiente en Bogotá_________12 
1.1.1 Zonas periféricas de Soacha y Bogotá ¿Qué es Ciudad Bolívar y Cazucá? ¿Cuál es la 
relación de Altos de Cazucá con Bogotá?_________________________________________18 
1.1.2 Problemáticas del territorio conurbano de Altos de Cazucá_____________________23 
1.2 La vida de las jóvenes negras de Altos de Cazucá. Su existencia y persistencia en la 
capital______________________________________________________________________24 
1.2.1 Invisibilidad, estereotipo y marginalidad de los negros afrobogotanos de  Altos de 
Cazucá_____________________________________________________________________33 
2. CAPÍTULO 2.  Las mujeres de Cross Over Dance desde el territorio urbano de Altos de 
Cazucá____________________________________________________42 
2.1 Abuelas, madres e hijas el flow del empoderamiento____________________________42 
2.2 Mujeres negras y afrobogotanas en  Altos de Cazucá___________________________47 
2.3 Experiencia de ser mujer negra y/o afrodescendientes a partir del territorio urbano de 
Altos de Cazucá_____________________________________________________________55 
3. CAPITULO 3. Música, baile, cuerpo y territorio; aleación perfecta para la creación de 
identidad___________________________________________________________________64 
3.1 Concepción del cuerpo desde el baile y la música negra en las mujeres que conforman el 
grupo de danzas Cross Over Dance_____________________________________________64 
3.2  Cuerpo y hábito, técnicas corporales y ritmo violento_________________________70  
3.3  La mercantilización de la danza, la música y el cuerpo desde la particularidad de las 
mujeres negras y/o afrodescendientes de Cazucá__________________________________77 
4. CONCLUSIONES_________________________________________________________89 
BIBLIOGRAFÍA____________________________________________________________95 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 1 
AGRADECIMIENTOS Y DEDICATORIA 
 
Al primero que le agradezco y le dedico la realización de esta tesis es a mi papá; él es mi 
motivación  y fue mi luz en este proceso. A mi hermana quién confió siempre en mis capacidades 
y me dio ánimo en momentos de incertidumbre. A Carlos por su preciosa compañía y apoyo. A 
Mónica Godoy quién fue la que guió mis primeros pasos en este largo camino, por supuesto a 
Ángela Parra por ser la persona que con su paciencia y sabiduría me devolvió la fe en mi 
trabajo y  esfuerzo.  Por último y de manera especial mi más profundo agradecimiento a Neyda 
y las mujeres del grupo Cross Over Dance por abrirme las puertas de su casa y de su vida.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 2 
INTRODUCCIÓN 
 
Cuando emprendí el viaje a Altos Cazucá para realizar mi tesis de grado en Antropología, conocí 
una comunidad donde residían jóvenes afrodescendientes;  llegué al barrio de La Candelaria Sur 
y empecé a subir loma arriba. En este punto el panorama de Bogotá cambió por completo el 
concepto de ciudad. En primer lugar  porque el desplazamiento me tomaba por lo menos dos 
horas para subir y dos horas para regresar hasta mi casa, lo que me llevó a pensar desde mi 
primer acercamiento al trabajo de campo que iba explorar un territorio desconocido en la ciudad 
en la que nací y crecí toda la vida, lo cual asumí en primera instancia como algo ajeno a mi 
percepción de Bogotá.  Solo en ese momento comprobé por qué llaman a estas zonas de Bogotá 
conurbanas, cordones de pobreza, barrios periféricos y por qué es una zona olvidada por la clase 
política dirigente de la ciudad, en el que los proyectos de inversión no son continuos o nunca se 
llevan a cabo.    
En el trayecto hacia Los Robles me encontré con barrios como la Arborizadora Alta en el que las 
casas eran grandes, bien elaborados y sus calles estaban pavimentadas pero inclinadas. A medida 
que seguía el camino hacia arriba estas se volvían más angostas. Después de unos diez (10) 
minutos en bus llegué al barrio Caracolí donde vi un panorama completamente desconocido a lo 
que acababa de observar; aquí las calles ya no estaban pavimentadas y los techos de las casas los 
sostenían ladrillos para que estos no se volaran por la fuerza del viento. Los días domingos 
observé mucha actividad religiosa y veía una iglesia de Cristianos Evangélicos en cada esquina 
pero también estaban abiertas tabernas o tiendas donde se encontraban señores tomando bebidas 
alcohólicas y borrachos; en pleno medio día se escuchaban rancheras y también jugaban rana o 
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billar, o en su defecto caminaban por las calles destapadas con botellas de licor haciendo 
caminos en zigzag y como si les pesara el cuerpo se balanceaban de un lado a otro.  
Había un pequeño mercado antes de llegar a Tres Esquinas donde hay una bomba de gasolina, en 
el paisaje se ven las montañas que aún no han sido pobladas. Cuidad Bolívar y Altos Cazucá 
comparten la vista del lugar al que llaman el Árbol del Ahorcado, cuando lo divisaba sabía que 
era mi punto de referencia y me debía bajar del bus.   
Cuando me encontré en esta zona de Cuidad Bolívar y Altos de Cazucá no me sentía dentro de la 
ciudad, ya que tenía la sensación de estar alejada de todo y lo primero que me pregunté fue si 
este mismo sentimiento que me abrazaba lo compartían quienes habitaban estas calles llenas de 
polvo y olvido. Los barrios eran como pequeñas ciudades aglomeradas las cuales contaban con la 
compañía de comunidades religiosas que hacían trabajo social en este sector  o fundaciones 
como Un Techo Para Mi País, que con frecuencia llevaban jóvenes universitarios que portaban 
una camiseta de dicha fundación y cuya labor se basaba en construir pequeñas casas 
prefabricadas, esto con la finalidad de disminuir las brechas de pobreza e inequidad en barrios 
periféricos de la capital.   
El llegar a Altos de Cazucá para realizar está tesis de investigación fue un proceso que surgió de 
mi interés por las músicas negras y/o afrodescendientes, ya que tuve una niñez muy cercana a 
estos ritmos sobre todo a los del caribe colombiano gracias a mi abuela materna llamada Esther 
Márquez Romo que nació en la ciudad de Barranquilla; su madre es decir mi bisabuela Isabel 
Romo y razón por la cual pusieron mi nombre, era de origen afrodescendiente por lo que siempre 
ha existido un interés por estás culturas y estos ritmos como algo que está ligado a mi historia 
personal.  
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Con el tiempo y a través de la antropología fui consciente de la relación naturalizada entre la 
música, el baile y el sujeto negro y/o afrodescendiente. Por otro lado, me nació el interés de 
comprender qué significaba poseer identidad y en qué aspectos de la vida cotidiana podría estar 
reflejada, lo que me llevó a pensar que una actividad cotidiana que podría ser un reflejo de la 
identidad era la música y el baile.  
Después de un primer acercamiento reflexivo de este tema, me formulé la pregunta investigativa 
de ¿cómo la música y el baile contribuían a procesos de construcción de identidad en personas 
afrodescendientes o negras? Empecé a buscar opciones de trabajo de campo que estuvieran a mi 
alcance económico y en términos de distancia, por lo que elegí hacerlo en la ciudad de Bogotá. 
Gracias y por medio de una amiga de la universidad que estudiaba inglés a través de la beca 
Martin Luther King que otorga la Universidad Javeriana tuve la oportunidad de conocer a Neyda 
Campaz Camacho en octubre del año 2013 quién también era beneficiaria de esta beca.  
Ella me abrió la posibilidad de trabajar en Altos de Cazucá con procesos comunitarios que estaba 
liderando años atrás con la comunidad religiosa de Los Combonianos a la cual pertenece. En un 
primer acercamiento al trabajo de campo conocí un grupo de madres cabeza de familias 
afrodescendientes que residían en la ciudad de Bogotá, la mayoría provenientes de distintos 
municipios del departamento del Cauca.  Ellas conformaron un grupo de apoyo de mujeres 
madres cabezas de hogar y entre las actividades que realizaban hacían cantos tradicionales 
propios de la cultura afrodescendiente de las que provenían y adicional a esto hacían reuniones 
para organizar eventos comunitarios. Estas mujeres se reunían en el barrio de la Arborizadora 
Alta dos domingos al mes.  
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Paralelamente, también conocí el grupo de mujeres jóvenes con quién también trabajaba Neyda 
de forma dominical y quiénes llamaron a su grupo Cross Over Dance haciendo apología a una de 
las principales actividades que realizaban y que consistía en bailar ritmos musicales 
denominados como urbanos. Ellas realizaban sus reuniones la mayoría de veces en el barrio Los 
Robles (Soacha). Yo imaginé en un principio que iba a poder trabajar y conocer hombres jóvenes 
afrodescendientes que vivieran allí también, sin embargo no fue posible trabajar con ellos porque 
en ese momento la organización que patrocinaba a Neyda en la realización de su trabajo 
comunitario no podía seguir aportando recursos económicos para el grupo de muchachos con el 
que ella venía trabajando,  por lo que siempre fue algo que quedó pendiente y que se guarda aún 
el anhelo de conformarlo una vez más con nuevos proyectos comunitarios.  
Después de conocer los dos grupos con los que Neyda estaba trabajando activamente me 
permitió elegir con qué grupo trabajar. Lo pensé detenidamente y con la visita me surgió un 
nuevo cuestionamiento y era ¿cómo se construyen los procesos de identidad en mujeres jóvenes 
afrodescendientes y/o negras en cascos urbanos a través de la música y la danza teniendo en 
cuenta que son la primera generación nacida en Bogotá y que provienen de familias migrantes de 
Guapi (Cauca) que también se asentaron en la ciudad de Cali?  
Cuando surgió la pregunta, la música y la danza eran los dos conceptos que orientarían la 
investigación y lo que planteé en el proyecto de tesis, pensé que serían los principales factores de 
identidad en las mujeres jóvenes del grupo. No obstante, a medida que las iba conociendo  a ellas 
y su contexto, hubo una revelación y es que la música y el baile no necesariamente eran los 
factores que direccionaban sus procesos de autorreconocimiento como mujeres negras  y/o 
afrodescendientes nacidas en Bogotá. Aunque estos eran medios de expresión fundamentales que 
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retrataban su cotidianidad y en donde se construían parámetros de identificación cultural en la 
ciudad.  
Sin embargo,  lo que hallé de relevancia en la vida de estas mujeres y lo que fortalecía sus 
procesos identitarios eran sus maneras de establecer relaciones con las mujeres mayores como 
sus madres, madrinas, tías, etc. y la manera de construir vínculos, redes de cooperación y 
relaciones entre ellas que eran compañeras de infancia e hijas de las comadres de sus madres y 
de mujeres cercanas.   
Aunque haya tenido ese hallazgo importante dentro de la investigación, no podía dejar de lado 
mi interés inicial acerca de la música y el baile. Este no resultó tener el pleno protagonismo 
dentro de la investigación pero si se constituyó como un aporte importante dentro de esta. Así 
mismo, hubo aportes interesantes porque estas fueron pensadas como productos culturales que 
pudieron ser explicados a través de conceptos como el etnoboom y la exofilia; que serán 
explicados con más detalle en el tercer apartado del tercer capítulo. Éstos ayudan a comprender 
el género musical de la Salsa Choque que es una nueva forma que utilizan las jóvenes del grupo 
para autorreconocerse como mujeres negras y citadinas; expresión musical que nace en medio de 
contextos urbanos ubicados en la periferia. 
Yo realicé el trabajo de campo a finales de octubre del 2013 hasta marzo del 2015, durante este 
tiempo tuve la oportunidad de observar que Neyda trabajaba con el  grupo de jóvenes mujeres 
afrodescendientes y/o negras para que ellas pudieran trazarse un camino después de salir del 
colegio y como una necesidad de ocupar a estas jóvenes en actividades productivas como  la 
danza  y así evitar o disminuir  la posibilidad de que se vincularan a actividades de tipo delictivo 
que les ofrece este tipo de medio donde ellas habitan.  
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En estas circunstancias y con esta primera impresión del campo al que iba acceder, diseñé la 
proyección y  metodología del trabajo de campo de esta tesis investigativa.  La metodología que 
utilicé es la etnografía como parte de un ejercicio de la praxis antropológica  y concibiéndola en 
este caso como una metodología de investigación y no sólo como una técnica. Así, la apuesta de 
este trabajo fue hacer una etnografía reflexiva la cual consiste en ver el mundo social como un 
terreno fértil para construir reflexiones antropológicas y en el cual la investigadora se 
compromete y vincula con el proceso de investigación y los sujetos que hacen parte de este;  lo 
cual invita a un ejercicio de auto cuestionamiento en las concepciones de “mundo propias” lo 
que genera maneras de aprehender a ser flexibles y a la vez  a construir procesos reflexivos que 
sean profundos a nivel de un análisis social.  
Entre tanto, para este trabajo se utilizó la etnografía reflexiva  con la técnica de observación 
participante, la cual permitió compartir espacios cotidianos y hacer parte de las actividades de 
estas mujeres jóvenes afrodescendientes y/o negras. No obstante, estos espacios de observación 
participante fueron compartidos el día domingo; es decir yo iba a Altos de Cazucá cada ocho días 
y es importante que el lector tenga claridad que lo descrito en esta tesis surge de las relaciones 
observadas en esta temporalidad.  
Por tanto, hacer observación participante resultó útil para crear procesos reflexivos tanto propios, 
como a nivel de grupo y con Neyda como la líder de estos procesos comunitarios, ya que esto 
nos ofrecía cierto grado de cercanía con ellas y con Neyda. Sin embargo, creo que no logré una 
inmersión más profunda y de un vínculo personal con las jóvenes porque también estábamos 
sometidas en un contexto en el que la confianza se gana con el pasar de los años y además yo 
representaba algo ajeno a sus lugares comunes por lo que impedía tener una buena relación en 
términos de confianza. 
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De igual forma se interpretó la realidad en las categorías y los términos de las jóvenes 
afrodescendientes y/o negras con las que trabajé y que conformaban el grupo de Cross Over 
Dance, lo que me permitió asumir el rol de transmisora acerca de lo que ellas querían expresar de 
sus identidades y dónde estaban reflejadas; teniendo en cuenta sus territorios urbanos, el género, 
la raza, la música y el baile.  Así el plan consistía en  ir a reuniones dominicales en el barrio Los 
Robles en donde la actividad principal era asistir a los talleres dirigidos por Neyda.  
En algunas ocasiones estos talleres fueron direccionados por mí y estuvieron enfocados en: 
procesos de orientación profesional para que ellas pudieran acceder a la educación superior, en 
ensayos de baile o en su defecto fomentar reflexiones acerca de la identidad y la 
afrocolombianidad. Además, en estos espacios se gestionaba la coordinación de proyectos y 
ayudas para manutención, vestuario y participación en concursos de baile a los que ellas 
accedían por tener el grupo de danzas.  
Es importante aclarar que el proceso de escritura de esta investigación fue intermitente entre los 
años 2015 y 2018, por lo que durante este tiempo tuve momentos de producción escrita como 
momentos de pausa. Además después del 2015 no realicé trabajo de campo adicional puesto que 
es vital que el lector comprenda que el contexto y los hallazgos están enmarcados dentro del 
tiempo en el que se hizo el trabajo de campo etnográfico; por lo que no estoy enterada, ni he 
documentado los cambios que ha ocurrido desde el 2015 al presente.   
Por otro lado, una de las razones por las que denominé a estas jóvenes como negras y/o 
afrodescendientes a lo largo de este trabajo, es porque se autodefinían como negras con un gran 
orgullo y como una forma de identificación, sobre todo cuando hablaban de su ocupación 
territorial en el barrio y sobre los atributos positivos de la comunidad en la que viven y 
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pertenecen. No obstante, en otras ocasiones se  mostraban molestas cuando este término se les 
presentaba de manera negativa en su contexto cotidiano; por ejemplo, cuando se encontraban en 
Bogotá en sus sitios de estudio o trabajo, visitando un centro comercial y llegaba una persona 
desconocida y las llamaban negras, lo cual les generaba incomodidad y disgusto porque se 
sentían juzgadas por su color de piel y la manera como esas personas las identificaban en una 
forma peyorativa con el nombre de negras.  
De igual manera, también se identificaban como afrodescendientes, ya que no desconocían el 
linaje de sus familias y su origen de San Antonio Guapi, lo que les permitía apropiarse de ser y 
sentirse afrocolombianas siempre de manera positiva y porque a través de Neyda pudieron 
conocer lo que significa ser afrodescendiente. Por lo tanto, trataban de hacer ejercicios de lectura 
acerca de personajes afrodescendientes populares, donde se les inculcaba consciencia sobre sus 
raíces y que las llevaba a identificarse de esta manera.   
A pesar de lo que he explicado anteriormente, como investigadora soy consciente de las 
diferencias conceptuales y teóricas desde la disciplina antropológica de los términos de negridad 
y afrodescendencia. El término de negridad apela al enfoque teórico euroindogenético el cual no 
desconoce la procedencia de los esclavizados africanos. Sin embargo, atribuye sus tradiciones, 
aspectos de la vida social y su cultura como producto histórico de las relaciones entre estos con 
españoles e indígenas en América como consecuencia de la época colonial; dos teóricos que han 
trabajado desde este enfoque en Colombia son Eduardo Restrepo y Peter Wade.  
Por otro lado, el enfoque afrogénetico tiene otras implicaciones teóricas las cuales apuntan a que 
los esclavizados africanos resguardaron gran parte de sus tradiciones como una memoria de su 
ancestralidad africana, surgiendo desde allí muchas expresiones culturales y tradiciones que traen 
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consigo huellas de africanía, concepto utilizado por los antropólogos Nina Friedemann y Jaime 
Arocha, que han sido útiles para entender y explicar sustratos de memoria ancestral profundos en 
las culturas afrocolombianas los cuales se reproducen en su cotidianidad.  
Existieron varios aspectos teóricos durante la creación de este documento  en el cual fueron 
útiles producciones teóricas que están posicionadas dentro del enfoque euroindogenético y el 
afrogenético. Luego, los dos tuvieron aportes importantes dentro del marco de la interpretación 
de la información sustraída del trabajo de campo, aspectos que se hacen evidente a lo largo de los 
tres capítulos.  
En el primer capítulo, para empezar hay una breve descripción histórica de la presencia negra y/o 
afrodescendiente en Bogotá. Luego, una caracterización de Ciudad Bolívar y Altos de Cazucá 
como un lugar fundamental al que llegó la población desplazada y migrante de distintas partes 
del Pacífico, además de describir el lugar en el que viven su cotidianidad las mujeres jóvenes que 
pertenecen al grupo Cross Over Dance. Así mismo, también hablé sobre las problemáticas más 
sobresalientes de esta zona y a las cuales ellas se ven enfrentadas en su día a día describiendo los 
problemas del contexto. Es decir, se desarrolla un análisis de las redes de marginalidad e 
invisibilidad a las que se ven enfrentadas en el contexto que habitan.  
El segundo capítulo está basado en sus experiencias como mujeres negras y/o afrodescendientes 
en Altos de Cazucá, donde vemos la importancia del linaje materno en la creación de sus formas 
de autorreconocimiento desde el género. También hay una explicación de que significan las 
redes domésticas y las implicaciones de esta forma de parentesco en las pautas de crianza  y de 
autopercepción para así entender la importancia de los territorios que ocupan en términos de 
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construcción de identidades como mujeres negras y/o afrodescendientes siendo ellas la primera 
generación de nacidas y/o criadas en Bogotá.  
Para cerrar la tesis en mención, el tercer capítulo trata sobre la música, el baile, sus cuerpos y el 
territorio. Estos son asimilados como una mezcla compleja que forja identidades a partir del ser 
mujeres jóvenes negras y /o afrocolombianas. Además, observé apropiaciones creativas de la 
cultura a través de expresiones artísticas como la música y la danza. Así mismo, la salsa choque 
sería la materialización de dichas expresiones las cuales les permiten identificarse con esta y 
bailar estos ritmos urbanos.  
Por lo tanto, este género musical se practica y resulta ser fundamental como una manera de 
desahogo de emociones y sentimientos que son causados ante las problemáticas que viven 
diariamente. En este sentido, estás practicas se constituyen en técnicas corporales que llevan 
implícito un hábito que les da cierto prestigio dentro de sus contextos y en relación con sus 
congéneres. Para finalizar el trabajo investigativo se hizo un análisis de cómo la música que hace 
parte activa de sus identidades, sus cuerpos y sus territorios, es un aspecto útil para ser 
comercializado y ser convertido en un producto cultural; considerando la música y el baile como 
patrimonios inmateriales e inalienables de su cultura ancestral.    
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CAPÍTULO 1.  ¡Yo soy de acá, mis papás llegaron! Una mirada hacia la invisibilidad del 
negro y/o afrobogotano en la capital. 
 
1.1 Descripción histórica de la presencia negra y/o afrodescendiente en Bogotá. 
Bogotá ciudad capital de Colombia, todos los días recibe desplazados que llegan de diferentes 
partes del país. Es una ciudad diversa en culturas y poblaciones, donde existen distintas 
organizaciones indígenas que hacen presencia en la ciudad como la ONIC (Organización 
Nacional Indígena de Colombia) y la OPIAC (Organización de los Pueblos Indígenas 
amazónicos de Colombia)-sólo por nombrar unas-. También se encuentran casas culturales entre 
las que se localizan las afrodescendientes que están  presentes en distintas zonas de la ciudad, 
organizaciones como AFROUNINCCA, Movimiento Nacional CIMARRÓN, Fundación 
Cultural Colombia Negra,  Asociación de mujeres negras etc…  
Es importante comprender que la presencia de población negra en Bogotá no es un hecho 
reciente. Lina María Vargas (2003a), sostiene que han existido seis períodos migratorios de 
afrodescendientes en Bogotá. 
En un primer momento llegaron en el siglo XVI, como lo señala en su investigación Rafael 
Antonio Díaz (1996a). Esto se da en el marco del sistema esclavista urbano y urbano regional  en 
Santafé de Bogotá, donde una vez establecidos los esclavizados negros en el  año 1540 con 
Alonso Luis de Lugo en la zona Andina del Nuevo Reino de Granada, ellos desempañaban 
principalmente las tareas de servicio personal y de economía doméstica.  
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Carmen Ortega (2002a) en su investigación expone que los esclavizados llegados a Santafé de 
Bogotá fueron traídos por Gonzalo Jiménez de Quesada quien estaba en la batalla de La Tora
1
 y 
fue en busca de alimentos acompañado de un séquito de hombres que se repartieron en tres 
pequeñas barcas conducidas por un negro y un indio.  Por otro lado, el 10 de enero de 1540 
Jerónimo Lebrón salió de expedición desde la ciudad de Santa Marta donde pasó por La Tora y 
la provincia de Veléz, con tres mujeres españolas y siete esclavizados negros que llegaron 
finalmente a Santafé de Bogotá. 
Los datos anteriormente citados figuran en distintos documentos de época como testamentos y 
constancias. Otro documento histórico que da prueba de la presencia de negros en el centro del 
país  es José Ignacio de Avellaneda en su obra de La Expedición  de Alonso Luis de Lugo al 
Nuevo Reino de Granada,  el cual también nombró en su investigación Rafael Díaz Díaz. No 
obstante: 
“Son muy escasos los datos que tenemos sobre los negros que vivieron en Santafé de 
Bogotá durante el siglo XVII. Ciertamente hay algunas referencias a ellos en libros y 
documentos de la época, pero allí no se da nombres, ni ningún otro detalle de la 
personalidad de los esclavos…” (Ortega, 2002b) 
Sin embargo,  se encontró que había un gran número de población negra en Santafé de Bogotá.  
Por consiguiente;  
“ya desde 1603 la ciudad contaba con un escribano encargado de despachar los asuntos 
relacionados con las mulatas de la ciudad, lo que revela el lugar que desde entonces 
                                                          
1
 La Tora hasta la tierra de Vélez fue uno de los caminos que recorrió Gonzalo Jiménez de Quesada conocido como 
el “camino del Carare”   
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habían adquirido los mulatos, pero sobre todo las mujeres, en el grueso de la población 
esclava y libre santafereña” (Díaz, 1996b).  
Según el autor anteriormente referenciado, para el año de 1750 es muy poca la información que 
existe sobre la vida de los esclavizados negros y mulatos en Santafé de Bogotá.  Lina Vargas 
(2003b) explicó los periodos migratorios hacia la capital de una manera muy breve en su 
investigación de La poética del peinado. El primer período comprende los años de 1540 y 1750, 
lapso en el que los españoles obtuvieron esclavizados provenientes de África, los cuales 
realizaron labores de 
servicio doméstico en la 
región Andina. 
Ahora bien,  las 
siguientes etapas que 
contemplan a la mitad 
del siglo XIX 
(aproximadamente 1866-
1868) “…llega a Bogotá 
una élite intelectual de afrocolombianos, entre estos se encontraban Luis Antonio (El negro) 
Robles, oriundo de la Guajira y primer ministro afrocolombiano en la historia de Colombia y el 
poeta momposino Candelario Obeso” (Vargas, 2003c). Ya en la siguiente fase migratoria, que 
comprende la primera mitad del siglo XX (1940-1960), Bogotá recibe a intelectuales 
afrodescendientes para su formación universitaria entre los que se destaca el literato cordobés 
Manuel Zapata Olivella y el poeta Nataniel Díaz a quienes la élite bogotana los acogió de buena 
manera.  
Fotografía tomada de la Exposición de Presencia negra en Bogotá 1940-1950-1960. 
Universidad Nacional. Año 2013. Mujeres negras en  Bogotá en la década del 40. 
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En los años 1970 y 1980, afrochocoanos que en su mayoría eran profesionales, se vincularon al 
sector público en Bogotá como educadores de escuelas normales superiores a través de un 
programa del gobernador del Chocó, en ese entonces Diego Luis Córdoba. Así mismo, un gran 
número de afrodescendientes provenientes del Chocó llegaron a cursar estudios superiores en las 
ciudades de Bogotá y Medellín. Para 
el decenio de los años 70 también hay 
una importante demanda de 
profesionalización de afrocolombianos 
que provenían del Chocó, costeños de 
la llanura del Caribe, bastante 
migración de raizales y personas del 
litoral pacífico.  
 
En décadas más recientes, han llegado 
a Bogotá innumerables familias 
afrodescendientes por la situación de 
desplazamiento forzado que se dio en 
el territorio nacional. En  el marco de 
este contexto, Jaime Arocha (1998a) 
hace un esbozo de las dimensiones étnicas y socio raciales del conflicto y la violencia en 
Colombia, que comprenden  una negación de los derechos étnicos y territoriales de la población 
afrocolombiana, que se encuentra gravemente afectada por el conflicto armado en el país en 
especial aquella que habitaba el Pacífico biogeográfico. 
Fotografía tomada de la Exposición de Presencia negra en Bogotá 
1940-1950-1960. Universidad Nacional. Año 2013. Cristóbal y Elsa 
Valderrama en Bogotá  década del 60.  
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El Pacífico colombiano ha sido objeto de un afán estatal por modernizar e incluir esta región del 
país en los planes de desarrollo capitalista. Entre esos proyectos se encuentra la implementación 
de un modelo neoliberal y el interés de la explotación de la biodiversidad de la zona selvática y 
rivereña, la construcción de canales interoceánicos y carreteras panamericanas (Arocha, 1998b). 
También se encuentra la intromisión del cultivo extensivo de la palma aceitera, estas economías 
extractivas contribuyeron al desplazamiento forzado de una parte significativa de población 
afrodescendiente e indígena.  
Otra de las causas del desplazamiento forzado fue la violencia como se explica en el artículo de 
Etnia y guerra: relación ausente en los estudios sobre las violencias colombianas del antropólogo  
Jaime Arocha (1998c) en la que argumentó la presencia de grupos armados, como las FARC 
(Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia), que estaban ubicados por los lados de Río 
Sucio en el Chocó, donde la población más afectada era la de la zona de Urabá.  Por otro lado, el 
ELN (Ejército de Liberación Nacional)  se encontraba por los lados de San Juan (territorio 
chocoano), pero la presencia de este grupo armado no representó una crisis tan fuerte como la 
que se dio en Urabá con las FARC, estos sucesos se encuentran enmarcados en la década de los 
años 90.  
A finales de 1994 según Arocha (1998d) hizo presencia en el Baudó el EPL (Ejército Popular de 
Liberación)  “irrumpió en el alto Baudó, para muchos chocoanos había empezado el principio del 
final incluyendo ajusticiamientos públicos, desapariciones, boleteo, vacunas, y el desplazamiento 
de familia enteras de buscaban refugio haciendo barrios de invasión en Quibdó”. Ya en el año de 
1995 salió la mayor parte de las guerrillas de la zona y entraron  grupos paramilitares a hacer 
ajustes de cuentas y asesinatos para infundir terror y como herramienta efectiva para el despojo y 
el  destierro. (Arocha, 1998e) 
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Así sucesivamente se presentan casos de graves violaciones a los derechos humanos de la 
población afro e indígena a lo largo y ancho de la región pacífica biogeográfica. Por lo tanto, 
estas problemáticas desencadenaron en las últimas décadas una fuerte migración de población 
negra a las zonas periféricas y conurbanas de distintas ciudades como Cali, Medellín y Bogotá.  
En el caso específico de la capital colombiana y sus zonas aledañas como Soacha llega población 
afrodescendiente desplazada como consecuencia indirecta del conflicto armado interno. Estas 
personas arriban a zonas periféricas como la localidad de Cuidad Bolívar  y las comunas 4-5 de 
Cazucá en el municipio de Soacha,  como lo indica un artículo periodístico “En 2015, cuando fui 
por primera vez, la Personería de Soacha calculaba que entre 200 y 300 víctimas del conflicto 
llegaban a ese municipio cada mes, el 70 % proveniente del Pacífico.” (Corredor, 2017) 
Así pues,  estas zonas son receptoras de una afluencia significativa de población desplazada y  
despojada a causa de conflicto armado interno. Sin embargo, las personas que llegan  
constantemente a la capital pueden ser víctimas directas o no directas del conflicto armado, ya 
que una parte de la población que llega a la ciudad  busca oportunidades laborales porque en sus 
lugares de origen son muy limitadas. Una de las poblaciones que más llega en condición de 
desplazamiento o en su defecto buscando oportunidades laborales son comunidades 
afrodescendientes que provienen de distintas zonas del Pacífico como Buenaventura, San 
Antonio Guapi, Puerto Tejada y distintos pueblos del Chocó. 
 
 
 
 18 
1.1.1 Zonas periféricas de Soacha y Bogotá ¿Qué es Ciudad Bolívar y Cazucá? ¿Cuál es 
la relación de Altos de Cazucá con Bogotá? 
Esta tesis de investigación la realicé en la zona fronteriza entre Cuidad Bolívar y Soacha. En esta 
franja contigua hacen parte los barrios de Caracolí y Los Robles, también realicé trabajo de 
campo en ocasiones en el barrio  El Oasis y La Isla, que pertenecen a la jurisdicción del 
municipio de Soacha, pero estos hacen parte de la comuna 4 y 5 del municipio que a su vez 
pertenece a su casco urbano, esta zona también es conocida tanto por los habitantes bogotanos 
como de Soacha como Altos de Cazucá.   
Según Françoise Dureau y Vincent Gouëset (2011a) “La aceleración del crecimiento 
demográfico de las grandes ciudades latinoamericanas desde mediados del siglo XX, se 
acompañó de una muy rápida expansión periférica”. El crecimiento centrífugo de la ciudad dio 
paso a la expansión de las áreas metropolitanas que integran zonas aledañas. Por lo tanto: 
 “…desde la década de los años setenta Bogotá inició un proceso fuera de los 
límites administrativos del DC, en los municipios del departamento de 
Cundinamarca. Esta expansión afecta, en particular, a la vivienda popular de la 
mitad sur de la ciudad, relegada a la periferia a causa del alza en los precios del 
suelo. Soacha constituye en nuestros días el único municipio integrado de manera 
física a la urbe” (Dureau y Gouëset, 2011b) 
Por lo tanto, este municipio guarda una relación intrínseca con la ciudad, por lo que “Soacha es 
un municipio autónomo pero es considerado casi como un “barrio de Bogotá” por estar unido de 
manera física a las localidades populares del sur de la ciudad” (Dureau, Hoyos y Flórez 1994, 
citado por Dureau y Gouëset, 2011c)  
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De la misma forma, Cazucá es un barrio que pertenece al municipio de Soacha saliendo por el 
sur de Bogotá, este colinda con Cuidad Bolívar catalogada como una de las localidades más 
grandes de Bogotá y con la cual comparte su perímetro urbano,  en el que a lo largo de la historia 
de Bogotá se han conformado barrios periféricos y de invasión donde viven personas de estrato 
socio-económico 1 y 2.  
 
En el caso de Soacha podemos ver que: 
“El sector de Altos de Cazucá y 
Ciudadela Sucre, que representa 
la zona de mayor conurbación 
con Bogotá. En este lugar se ha 
presentado un fuerte proceso de 
ocupación desde los años 
ochenta. En la actualidad, la 
ocupación ilegal de tierras se 
lleva a cabo en los únicos 
espacios libres de los sectores de 
Cazucá y Ciudadela Sucre, 
obedeciendo a las dinámicas de 
apropiación y comercialización 
del suelo por los denominados 
terreros: grupos de pobladores 
Corredor, G. (2017) Mapa Bogotá y Soacha, Recuperado de 
https://semanarural.com/web/articulo/fotorreportaje-la-soacha-negra-
resistencia-afro-en-cazuca/231 
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foráneos o habitantes de la zona que han capitalizado las áreas desocupadas del sector. 
Estos realizan adecuaciones a los terrenos para luego venderlos a las familias que van 
ingresando a la zona” (Pérez, 2004)  
Vale la pena aclarar que hice trabajo de campo en Altos de Cazucá, sobre todo en el barrio Los 
Robles y ocasionalmente en la Isla, en este punto las fronteras entre Soacha y Bogotá se vuelven 
difusas, como investigadora asumo que la frontera  que divide Altos de Cazucá de Ciudad 
Bolívar es una frontera invisible que se vuelve notoria en términos de intervención distrital, 
porque si bien la políticas públicas de Bogotá intervienen hasta Caracolí, a partir del barrio Los 
Robles la jurisdicción le corresponde a la alcaldía de Soacha que cuenta con recursos bastante 
limitados, siendo una zona difusa porque es un espacio geográfico y social compartido y 
construido como un mismo territorio por las personas que lo habitan tanto comunidades negras 
como mestizas.  
En contraste con lo mencionado con anterioridad, Gonzáles, López, Martínez y Polo (2007a) 
afirman que el desplazamiento en estas zonas se viene dando desde la década de 1940 lo que 
implicó que se duplicara y triplicara la población que habitaba en las  principales ciudades o 
centros urbanos, razón por la cual se generaron cambios estructurales en los aspectos económico 
productivos que se manifestó en la mano de obra barata que pertenece a la mayoría de población  
desplazada que hizo parte del proceso de  industrialización en la ciudad. Esta migración y/o 
desplazamiento fue producto de la violencia bipartidista en Colombia.  
No obstante, un aspecto del crecimiento poblacional en las ciudades en las últimas décadas 
(1990-2010) se debe a:   
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“la expansión de grupos paramilitares y de guerrilla que sin duda han incrementado la 
violencia; por décadas, los terratenientes se han valido de ejércitos privados de auto 
defensa para protegerse a ellos mismos y a sus recursos. En la década de los 80, con un 
creciente apoyo por parte de los traficantes de droga, estos ejércitos privados tomaron 
fuerza y se convirtieron en grupos paramilitares encaminados a combatir a la guerrilla. En 
1997 muchos de estos grupos paramilitares entraron a formar parte, aunque algunos no 
muy estrechamente, de las AUC Autodefensas Unidas de Colombia” (Gonzales, et al; 
2007b) 
Siendo esto una de las principales causas de despojo, desplazamiento y migración para el año 
2007 en Altos de Cazucá residían aproximadamente 42.567 personas en ese estaba conformado 
por barrios marginales en situación de extrema pobreza y aislamiento. Este sector se había 
transformado en el resguardo de un porcentaje significativo de la población desplazada que llegó 
al municipio y acogió el 40.32% del total de desplazados registrados en Soacha y que ascendió a 
14.326 personas, 3.173 hogares, entre ellos de Quibdó y otras poblaciones de la Costa Pacífica, 
que se han concentrado principalmente en el sector denominado La Isla, que aloja el 4.04% de 
los desplazados equivalente a  578 personas. (Gonzales et, al; 2007c) 
Sin embargo, realicé una visita a la Alcaldía Municipal de Soacha exactamente en la Secretaría 
de Desarrollo Social en la sección de Gerencia de etnias y Población Afrodescendiente, fui con la 
finalidad de obtener información sobre un porcentaje aproximado de las personas 
afrodescendientes que habían arribado al municipio entre los años 2013 y 2015; pero ellos no 
contaban con esta estadística, ni tampoco habían hecho un estudio por parte de la alcaldía para 
determinar la cifra.  
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El dato que los funcionarios de la Alcaldía de Soacha pusieron a mi disposición era el del censo 
que realizó el DANE (Departamento Administrativo Nacional de Estadística) en el año 2005, el 
cual arrojó que un total de 103.242 afrocolombianos habitaban en Soacha y Bogotá; de los cuales 
101.841 se reconocían como población negra y 101.809 habitaban en las cabeceras municipales 
y 32 vivían en las zonas rurales. Por otra parte, 1.394 se reconocieron como raizales y solo 7 
como palenqueras. Es decir, en totalidad de personas afrodescendientes en Bogotá habitaban 
97.885 y en Soacha habitaban 5.257. (Acción social, Observatorio del programa presidencial de 
derechos humanos y DIH, 2010).  
No obstante, el municipio de Soacha prendió las alarmas, ya que según estadísticas que maneja 
la UAO (Unidad de Atención y Orientación) del municipio, en lo corrido del año 2013 se 
acercaron en busca de ayuda alrededor de 13.309 personas desplazadas, la gran mayoría 
provenientes de Buenaventura.  (Guzman, 2013)  
Así mismo, publicaron una noticia en el año 2014 en la que según datos de la personería de 
Soacha el 70% de población desplazada provienen del Valle del Cauca más exactamente de 
Buenaventura “Los desplazados que han llegado hasta Soacha denuncian mala atención, sumado 
a condiciones de espera caracterizadas por frío y hambre. Se estima que en 2013 fueron 
desplazadas cerca de 4.000 personas en Colombia”. Alerta en Soacha por el aumento de 
desplazados, especialmente de Buenaventura (4 de abril de 2014). El Espectador. Recuperado de 
http://www.elespectador.com/noticias/nacional/alerta-soacha-el-aumento-de-desplazados-
especialmente-d-articulo-485092. 
1.1.2 Problemáticas del territorio conurbano de Altos de Cazucá.  
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En la investigación encontré  que operan bandas delincuenciales y grupos armados ilegales en 
Ciudad Bolívar y Altos de Cazucá en las comunas 3 y 4 que son las colindantes con la localidad 
bogotana. Hago énfasis en esto porque fue información corroborada por los habitantes de estos 
barrios los cuales conocí al realizar el trabajo de campo. Por lo tanto, la información que 
describiré a continuación hace parte de las estadísticas elaboradas en el año 2013 para Ciudad 
Bolívar pero estas coincidían con la zona de Altos de Cazucá, ya que como se ha explicado 
anteriormente hay una construcción y noción territorial conjunta a la cual le dan sentido sus 
habitantes pero su división (entre Soacha y Bogotá) es administrativa con sus respectivas 
intervenciones; también la alcaldía de Soacha tiene recursos más limitados de inversión en la 
zona que la alcaldía del Distrito Capital.   
De acuerdo con un informe del año 2013 de la Defensoría del Pueblo sobre la localidad de 
Ciudad Bolívar y Bosa, en la zona hay presencia de grupos armados ilegales como Los Rastrojos 
Comandos Urbanos,  Águilas Negras bloque capital y posibles milicias urbanas de las FARC los 
cuales ejercen presión sobre el territorio urbano y sobre los líderes sociales que viven en estos, 
donde tratan de influir en decisiones políticas que tienen que ver con  venta y reventa ilegal de 
lotes, venta de estupefacientes y control de ollas
2
, la utilización de población juvenil para la 
conformación de pandillas y redes de crimen de organizado. La presión que se ejerce sobre los 
líderes en estas zonas son por medio de amenazas directas, intimidaciones y por medio de 
panfletos, la otra forma es asesinando a líderes que ejerzan cargos directivos o liderazgo en estos 
territorios conurbanos. (Defensoría del Pueblo, 2013a)  
                                                          
2
 Ollas: Se le denomina olla a los lugares en la capital donde se comercializa y se consumen drogas o 
estupefacientes, estas por lo regular son lideradas y organizadas por grupos armados ilegales que hacen presencia en 
el distrito de Bogotá.  
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Así vemos que los habitantes de Soacha viven en riesgo por presencia de los Rastrojos, las 
Águilas Negras y los Urabeños que hacen parte de las Bacrim (bandas criminales).  
 
1.2 La vida de las jóvenes negras de Altos de Cazucá. Su existencia, resistencia y 
persistencia en la capital.   
Quien me abrió las posibilidades de hacer el trabajo de campo para la realización de esta tesis fue 
Neyda Campaz Camacho, ella es una mujer que nació en el Charco-Nariño, su niñez y 
adolescencia las vivió allí, sin embargo su vida y pensamientos dan un giro de 180 grados 
cuando conoció a misioneros pertenecientes a la comunidad religiosa de los Combonianos. Esta 
comunidad fue fundada por Daniel Comboni un Italiano nacido el 15 de marzo de 1831 en 
Brescia. Él perteneció a una familia campesina pobre que le servía a un señor feudal. Por la 
pobreza que abrazaba a su familia se vio obligado a abandonar su pueblo natal para poder 
estudiar en una escuela en Verona fundada por Nicola Mazza; este instituto brindaba la 
oportunidad de letrarse a jóvenes con buenas capacidades intelectuales y recursos limitados. 
(Daniel Comboni, obispo, misionero y fundador, 2017a) 
En el instituto Daniel elige su vocación sacerdotal y realizó estudios en filosofía y teología. En 
esa época abrieron una misión en África Central y entusiasmado por el testimonio de 
compañeros misioneros y una vez ordenado como sacerdote decide emprender una misión allí. 
Después de cuatro meses de viaje por fin llega a Jartum, capital de Sudán donde emprendió su 
labor evangelizadora con dificultades como la hambruna y guerras internas. (Daniel Comboni, 
obispo, misionero y fundador, 2017b) 
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En el año 1877 es nombrado vicario Apostólico de África Central y un mes después se le nombró 
como Obispo; finalmente muere en Jartum el 10 de octubre de 1881 y en el año 2003 fue 
canonizado por Juan Pablo II en la basílica de San Pedro en Roma. Los misioneros Combonianos 
llegaron a Colombia hacía el año 1990 a Cali, allí emprendieron la promoción de la conciencia 
misionera en Colombia, empezando en el 1992 a hacer presencia en Aguachica (Cesar) en donde 
trabajaron con comunidades pobres y víctimas del conflicto armado interno. Después en 1996 
llegaron a Medellín donde se formaron los primeros Combonianos colombianos y también 
desempeñaron trabajos en Nariño con población afrodescendiente en condiciones de miseria y 
marginalidad. (Nuestra presencia en Colombia, 2017) 
Neyda tiene la oportunidad de conocer sobre esta comunidad religiosa, ya que ellos hicieron 
trabajo comunitario con población afrodescendiente en su pueblo natal. Le llamó la atención la 
vida religiosa y los vio como una gran oportunidad para poder estudiar, llegando a ser la primera 
profesional de su familia. Estudió Trabajo Social en la Universidad Republicana en Bogotá 
gracias a que personas de la misma comunidad le ayudaron a financiar sus estudios mientras se 
iba convirtiendo en una misionera. Con el tiempo y mientras hacia sus estudios de Trabajo Social 
empieza a hacer trabajo comunitario con comunidades afrodescendientes migrantes o 
desplazadas que vivían en la localidad de Suba y en Altos de Cazucá en Soacha. Es así es como 
conoce a las mujeres que conformarían con su ayuda el grupo Cross Over Dance.  
Neyda conformó el grupo de las jóvenes en Altos de Cazucá con la finalidad de enfocarlas en 
actividades culturales de fortalecimiento de la identidad  y de la cultura afrocolombiana, de la 
cual ella hace parte. Consideraba este trabajo comunitario como una salida para que las jóvenes 
evitaran vincularse con actividades ilegales que azotan la zona como el microtráfico, la 
prostitución y el consumo de drogas. Neyda es una mujer que participa y conoce a las familias de 
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las jóvenes negras con las que llevaba procesos culturales y artísticos desde aproximadamente el 
año 2008-2009.  
El grupo con el que ella estaba trabajando activamente en ese momento se hacía llamar Cross 
Over Dance, que aparte de enfocarse en actividades culturales como danza y baile urbanos, 
trabajaban en talleres todos los domingos en los que Neyda les enseñaba sobre líderes 
afroamericanos, afrocolombianos, diáspora africana e historia u ocasionalmente hacíamos salidas 
dominicales al parque Simón Bolívar o tures de bicicleta en la ciudad que eran cortesía de un 
extranjero que en ocasiones les donaba recursos.  
También trabajaba compresión de lectura y reflexiones grupales con el fin de ayudarlas a mejorar 
en sus actividades académicas, porque muchas de ellas tenían capacidades intelectuales pero la 
deficiente oferta y formación 
educativa en los colegios 
distritales de la zona no 
permitía que tuvieran las 
herramientas suficientes para 
poder acceder a universidades 
públicas u oportunidades de 
estudio en educación superior. 
Primero yo asistía a acompañar 
los talleres que dirigía Neyda. 
Luego con el pasar del tiempo empecé a dictar talleres y a ayudar con la búsqueda de distintas 
alternativas y posibilidades para que ellas accedieran a educación universitaria.   
Reunión dominical en una de las casas ubicada en el barrio los Robles en el 2013. 
Foto tomada por Neyda Campaz Camacho. 
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La mayoría de las integrantes del grupo de danzas eran amigas de infancia o sus padres tenían 
algún tipo de parentesco, ya sean hermanos de crianza, hermanos de padre y madre o primo, 
comadres etc. La mayoría de ellas son la primera generación de los hijos de migrantes que nacen 
y/o se crían en Bogotá. Sus  padres y familiares llegaron de Cali  provenientes de San Antonio 
Guapi, lugares que se convirtieron más tarde en el disfrute de sus vacaciones  o visitas familiares 
y de amistades de la región. En el caso de Cali también van cuando quieren participar del 
Festival de Música del Pacífico Petronio Álvarez. 
Sus familias migraron tanto a Cali como a Bogotá para conseguir unos ingresos fijos y trabajos 
más estables, según las 
mujeres del grupo las madres 
de ellas decidieron venir a las 
ciudades porque había más 
trabajo y eso les garantizaba 
unas mejores condiciones de 
vida, aunque las mayoría de 
las mujeres de la generación 
de sus madres accedían al 
trabajo del servicio doméstico como la oferta de trabajo más fácil de conseguir y viable en la  
ciudad.  
Así vemos que: “los afrocolombianos se vienen para Bogotá tan sólo después de haberse 
cerciorado de que cuentan con el apoyo de sus familiares…comenzando por el Afropacífico. Allá 
la familia extendida incluye al conjunto de seres vivos y muertos quienes reconocen descender 
de un pasado común". (Arocha, Ospina, Díaz, Vargas y Torres, 2002) También, los lazos en el 
Salida al Parque Nacional. Foto tomada por Neyda Campaz Camacho en el año 
2014. 
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caso de las familias de las mujeres que conforman el grupo se presenta una nucleación, lo que 
significa que se establecen redes de apoyo para el que llega a la ciudad para ofrecer vivienda, 
comida, ayudar a conseguir plata e incluso dar dinero mientras al que llega a la ciudad mientras 
logra encontrar un estabilidad económica.  
Ahora presentaré a las jóvenes afrodescendientes que conformaron el grupo de danzas entre 
octubre de 2013 y marzo de 2015. Empezaré con Melissa Montaño (20 años) quién estudió un 
técnico en Administración de Empresas en un instituto universitario de Bogotá. Ella vivía  con su 
mamá y su hermano de 5 años; argumentaba que su abuela adoptiva  es  de San Antonio Guapi,  
su mamá y su tío salieron del pueblo en busca de oportunidades.  
Cuentan que primero buscaron trabajo en Cali  donde las alternativas fueron limitadas y por 
medio de una tía abuela  su mamá logró establecerse en Bogotá. Melissa es una mujer de carácter 
fuerte y madura que se caracteriza por su toma de decisiones al igual que su mamá.  Sus amigas 
la identifican por “no tener pelos en la lengua” en el momento de expresar lo que piensa, siendo 
ella la más independiente del grupo de danza. Melissa sigue el ejemplo de su madre quien es una 
mujer trabajadora y con mucho esfuerzo la ayudó a sacar su carrera universitaria, además su 
madre la crió sin una figura masculina presente.  
Herlin Yubeli Vidal (21 años) estudió Auxiliar de Enfermería en la Fundación Universitaria San 
José sede Soacha y se ganó una beca para estudiar Enfermería Superior en la Universidad 
Javeriana. Su mamá primero migró a Cali, una vez allí decidió venir a Bogotá donde estaba su 
hermana y terminó quedándose por cuestiones laborales.  
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La familia de Melissa y Yubeli estaban emparentadas. Melissa contó que su abuela biológica y 
su mamá eran provenientes de Puerto Tejada. Al fallecer su abuela,  se hace cargo de su mamá la 
abuela de Yubeli quien la cría en San Antonio Guapi. 
Laura Dayana Angulo (19 años) recién salida del colegio también estudiaba Auxiliar de 
Enfermería en la Fundación Universitaria San José, vivía con sus padres y su hermano de 16 
años. Ella era una de las más extrovertidas y quien más presentaba disposición cuando se hacían 
los talleres dominicales siendo muy participativa y soñadora. Su madre era muy importante para 
ella y la cuidaba mucho, ya que su principal objetivo era que terminará algún estudio para que 
pudiera trabajar. Laura quería seguir estudiando una carrera universitaria que estuviera 
relacionada con los idiomas porque le parecía interesante  ese tipo de aprendizaje ya que con 
esos estudios podría tener la oportunidad de viajar algún día fuera del país y en especial los 
Estados Unidos, lugar en el que para ella valoraban mucho a los bailarines profesionales.  
Suleidy Ángulo (21 años), si bien no pertenecía al grupo de danzas participaba en los talleres 
dominicales.  Le gustaba ir porque estaba dispuesta a aprender, ya que también había estudiado 
Auxiliar de Enfermería en la Fundación San Mateo y su más grande deseo era estudiar 
Bacteriología accediendo a una beca de educación superior. Suleidy trabajaba y asumía sus 
propios gastos ayudando también económicamente a su mamá y sus otras hermanas. Ella es 
media hermana por parte de padre de Laura Dayana Ángulo que fue descrita anteriormente.    
Damaris Perlaza (20 años) es mamá soltera de una niña nacida en agosto del 2013. Damaris 
había estudiado auxiliar de enfermería en la Fundación San Mateo, vivía con sus padres y sus 
hermanos quienes la apoyaban en la crianza de su hija. Dejó de asistir a los talleres dominicales y 
a los ensayos de danza  porque pertenecía a otro grupo de danzas al cual le dio prioridad. En 
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ocasiones trabajaba los fines de semana en un restaurante que queda en Monserrate y eso le 
ayudaba a solventar económicamente sus gastos y los de su pequeña hija. Su hermano Daniel 
Perlaza fue asesinado el 9 de abril de 2015  junto a un amigo que acompañaba al puesto de salud 
del barrio Caracolí, ya que su familia fue víctima de una tragedia xenofóbica y racista que viven 
muchos jóvenes afrodescendientes en Cazucá. 
Karen Gonzáles (22 años), era auxiliar de enfermería de la Fundación San Mateo y vivía con sus 
padres, su hermano de 25 años y su pareja con quien llevaba una relación estable. Era una de las 
más presentes y activas en cuanto el grupo de baile porque bailar para ella significaba 
desahogarse de ciertos sentimientos negativos tales como la frustración, rabia, odio racista, 
tristeza y desilusiones. Muchas de las reuniones dominicales se realizaron en su casa, donde su 
padre era uno de los más presentes apoyando al grupo y compartiendo los días domingos con su 
familia.  
Patricia Arboleda (18 años) estudió un semestre de enfermería en la Fundación Universitaria San 
José sede Soacha, ya que en el 2015 tuvo a su bebé y por esta razón no pudo continuar con sus 
estudios. Era una de las más introvertidas y menos participativas en los talleres, sin embargo su 
gran motivación era estar en el grupo de danzas aparte de ser muy unida y cercana a su grupo de 
amigas. Su hermana Lady bailaba también en el grupo pero no asistía a los talleres dominicales 
porque aún estaba en el colegio y el tiempo del domingo lo invertía en hacer sus tareas para 
poder cumplirle académicamente a sus padres, siendo esta una de las condiciones para poder 
participar en el grupo de baile. La madre de Karen y Lady también era muy colaboradora y 
estaba muy pendiente de los asuntos del grupo además de haber construido una amistad cercana 
con Neyda.  
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 Ynnu  Martínez (24 años), en ocasiones lideraba el grupo y estudiaba  psicología en la UNAD,  
muy cercana a Neyda reemplazándola cuando no podía asistir los domingos a dictar los talleres 
programados. Era un apoyo bastante fuerte para el grupo y a pesar de que no bailaba les daba 
consejos para que salieran adelante como un grupo de mujeres, ya que se identificaba como una 
afrodescendiente más. Su padre era un líder de Afrodes y sociólogo, lo cual le transmitió el valor 
del trabajo comunitario con los afros de la zona.  
Este grupo de mujeres decidieron ponerle Cross Over Dance al grupo de danza como una 
apología a sus gustos por los ritmos variados, entre ellos salsa clásica, salsa romántica, salsa 
choque, bachata, champeta, rap, hip hop, cumbia, dance hall,  reggae y música tradicional del 
pacífico.  Sin embargo, cuando iniciaron el grupo, sus primeras presentaciones fueron montadas 
con música rap y quien las dirigió le llamaban Jay, un joven negro que empezó a dictar clases de 
danzas en la casa de Afrodes de Cazucá y al ver tanto talento de baile en ellas decidió conformar 
el grupo y llevarlas a concursar. No obstante, durante todo este proceso Neyda estuvo al tanto,  
ya que fue parte activa y clave en la obtención de los recursos para vestuario, valor de las 
inscripciones a los concursos y transportes.  
Con el tiempo, Jay no pudo seguir con los entrenamientos por lo que ellas decidieron continuar 
solas con el grupo de danzas y en esta ocasión le hicieron honor al nombre del grupo Cross Over 
Dance, porque además de bailar rap empezaron a montar las coreografías con salsa choque y en 
ocasiones con champeta. Las coreografías las montaban con salsa choque porque hoy en día es 
uno de los ritmos que más predomina y escuchan los jóvenes negros que habitan Cazucá. 
En los talleres que dirigía Neyda le gustaba mucho incentivar el hábito de la lectura, la mayoría 
de ellas ya se habían graduado del Colegio, sin embargo les costaba bastante cuando nos 
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sentábamos a trabajar con compresión de textos. La falta de comprensión de lectura se 
presentaba debido a que sus procesos de formación los llevaron a cabo en colegios distritales 
aledaños a sus viviendas, estos son deficientes en los procesos de enseñanza debido al contexto 
de los barrios en los que se encuentran ubicados, está deficiencia del sistema educativo público 
en algunas casos se vio reflejado en los resultados de la prueba Icfes
3
.  
En ese momento existía un gran interés por la búsqueda de  nuevas oportunidades de estudio, ya 
que muchas de ellas salían del colegio y la opción más viable que tenían a su alcance era estudiar 
Auxiliar de Enfermería en Soacha; en un programa que dura aproximadamente dos años que 
realizaban en la Fundación San Mateo lo que les permitía acceder a ofertas de trabajo 
rápidamente. Además es un programa académico que no requiere de un puntaje alto en esta 
prueba Icfes  y Saber 11. En muchos de estos casos los bajos resultados representaban un 
impedimento para poder estudiar o ser admitidas en universidades con programas de alta 
exigencia académica.  
Entonces, estudiar enfermería en este contexto para las jóvenes afrodescendientes se convierte en 
la única oportunidad para poder acceder a oportunidades laborales después de salir del colegio, 
ya  que de otra manera deberían desempeñarse en labores de servicio doméstico, al igual que sus 
madres, tías y parientas que han tenido que migrar a Bogotá. Por lo tanto,  sus madres se 
esfuerzan por sacarles esos estudios técnicos para que tengan “mejores oportunidades” de vida y 
algún día puedan vivir en un lugar mejor o que con ese técnico puedan acceder a la educación 
superior y estudiar una carrera en otras universidades. 
                                                          
3
 Pruebas Icfes saber 11: Son pruebas que realizan en los colegios de todo Colombia a los estudiantes de grado once 
que están próximos a culminar el ciclo académico de media secundaria y es uno de los requisitos para acceder a 
programas universitarios técnicos, tecnológicos y/o profesionales o de educación superior. 
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Vemos que hay falta de inversión en infraestructura, en transporte y en educación en este 
contexto en el que habitan comunidades afrodescendientes. Muchas de estas familias no alcanzan 
a cubrir necesidades básicas como la alimentación diaria (tres comidas) porque sus 
oportunidades de estudio y de trabajo son muy limitadas. Es de observar también que hay poca 
inversión de las entidades estatales que le garanticen el cumplimiento de los derechos básicos de 
los infantes y adolescentes de las familias desplazadas como población vulnerable que viven en 
esta zona.  
No obstante, dado el tiempo limitado que podía dedicar a mi trabajo de campo, ya que este lo 
realizaba únicamente el día domingo y la interacción que tenía con las mujeres del grupo era 
durante la realización de los talleres, no tuve la oportunidad de observar sus vidas en los días que 
se comprenden como entre semana. Por lo tanto, las relaciones cotidianas que pude captar y 
documentar fue por medio de las conversaciones informales que se generaban durante los 
talleres, cuando yo empecé la etnografía hacia finales del año 2013 algunas de ellas estaban 
finalizando el colegio y otras estaban empezando a estudiar para ser Auxiliar de Enfermería en la 
Fundación San Mateo y en el caso de Melissa ella empezaba a estudiar Administración de 
Empresas en Universitaria de Colombia.  
Ellas dedicaban su tiempo al colegio y al estudio, entre semana ayudaban a sus madres con las 
tareas del hogar, es decir ayudaban a organizar, a limpiar, lavar ropa, en el caso de las que tenían 
hermanos menores los cuidaban, adelantaban la cena de la noche mientras sus madres y padres 
llegaban de trabajar, se dedicaban a hacer sus tareas y algunas tarde dependiendo la semana las 
destinaban para hacer ensayos de baile en la sede de AFRODES que quedaba ubicada en el 
barrio La Isla. Durante un tiempo en el 2014 volvieron a presentar las pruebas Icfes Saber Pro 
para mejorarsus puntajes, en ese momento se encontraban para poder asistit a un cruso de pre 
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icfes que se encontraban haciendo en un instituto a las afueras de la Universidad Nacional de 
Colombia.  
Los días sábados se reunían con sus hermanos y amigos del barrio para ir a bailar salsa choque a 
un bar que quedaba por el sector que se llamaba Farra, iban en grupos grandes como forma de 
autoprotección y sus madres las dejaban salir siempre y cuando fueran en grupo, otras veces iban 
a la primera de mayo o asistían a fiestas en zonas aledañas.  
Así sus vidas transcurían en medio del olvido de la gente que habita la gran ciudad de Bogotá. 
Altos de Cazucá es la zona oficial de los invisibilizados que solamente son capaces de ver 
aquellos que se quitan de sus ojos la venda de la indiferencia.   
 
1.2.1 Invisibilidad, estereotipo y marginalidad de los negros afrobogotanos de  Altos de 
Cazucá. 
Ya expliqué a groso modo cómo es la vida de estas jóvenes afrodescendientes que conforman el 
grupo de Cross Over Dance.  Ahora bien, es necesario dilucidar concretamente en qué consiste la 
invisibilidad, la estereotipia y marginalidad desde una perspectiva antropológica y conceptual 
que me sirvieron como herramientas útiles para entender la vida de estas jóvenes negras que 
habitan en Bogotá.  
La invisibilidad se puede pensar como un concepto antropológico. La antropóloga Nina S. de 
Friedemann dedicó gran parte de su vida al estudio de las comunidades afrocolombianas lo que 
le permitió aplicar conceptos como el de invisibilidad, que ha trasegado y ha sido debatido en los 
estudios antropológicos realizados con las comunidades afrodescendientes. Este concepto se 
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utilizó en un primer momento para explicar la ausencia de los estudios afrocolombianos o negros 
en la antropología colombiana, el cual ha transcendido para entender la situación de los 
afrocolombianos a nivel cultural, social, político, económico e histórico.     
Ahora bien, este concepto nos permite entender que ha existido un ocultamiento o vacío de la 
vida de los negros o afrocolombianos con respecto a sus relaciones socioculturales e históricas. 
Es así como esta mirada está inmersa en la perspectiva general  de los grupos negros en 
Colombia, donde Bogotá y Soacha se convierten en los retratos exactos de: 
 “La invisibilidad que como estrategia de dominio se ha proyectado en tiempo y espacio a 
lo largo de casi cinco siglos […] Se apoya en una negación de la actualidad y de la 
historia de los africanos negros y sus descendientes en América” (Friedemann, 1984; 
Citada en Restrepo; 2016a).  
Así mismo este concepto de invisibilidad nos ayuda a entender que existe una forma de 
dominación u opresión hacia los grupos afrodescendientes que se evidencia desde  la 
desestimación de estos sujetos y sus aportes; como a la cultura, la economía y sociedad. Además 
es de resaltar los grandes aportes culturales, intelectuales y políticos de afrodescendientes tales 
como: Manuel Zapata Olivella, Candelario Obeso, Leonor Gonzales Mina, Delia Zapata 
Olivella, Piedad Córdoba, Luis A. Robles, Jacobo Pérez Escobar solo por citar algunos ejemplos. 
Entre tanto esta privación de reconocimiento se convierte en una clara muestra de las ideologías 
racistas encabezadas por la oligarquía y la burguesía colombiana que han tenido concentrados el 
poder político y económico de nuestro país. 
Como lo nombré con antelación, la interpretación de invisibilidad, trasciende a diferentes 
aspectos de lo social para poder comprender distintos fenómenos como la exclusión, el racismo, 
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la situación de pobreza y marginalidad, presentes en la vida diaria de los jóvenes 
afrodescendientes que viven en Los Robles, La Isla y el Oasis. Sus vidas cotidianas reflejan la 
situaciones complejas a las que se tienen que enfrentar tales como asesinatos de jóvenes afros 
por parte de la llamada “limpieza social” encabezada por grupos paramilitares, prostitución de 
jóvenes afros adolescentes, reclutamiento de pandillas, discriminación por parte de blancos-
mestizos  al no querer arrendarles viviendas a gente negra, la sexualización constante de las 
niñas-adolescentes, las condiciones de trabajo en la que las mujeres empleadas del servicio 
doméstico se ven expuestas (como acusaciones de robos por el simple hecho de ser negras o 
abusos laborales).  
Por otro lado, la estereotipia es algo que está correlacionado con el concepto de invisibilidad. 
Entonces la estereotipia sería: 
 “Imágenes pasionales más que racionales y menos científicas que reales, son las que 
aparecen cuando quiera que la presencia del negro es visible en el análisis 
socioeconómico, en la narrativa histórico-cultural o en el relato literario” (Friedemann 
1984; citado en Restrepo, 2016b) 
Según el autor Eduardo Restrepo (2016c) la estereotipia constituiría una visión caricaturesca del 
negro, descontextualizada y reduccionista con el sujeto, reemplazando las verdaderas 
características de sujetos negros y las disfraza para reproducir prejuicios racistas.  
Como se mencionó con anterioridad la invisibilidad y la estereotipia, están correlacionadas y en 
el caso del análisis de los fenómenos sociales que rodean al sujeto negro nos brindan 
herramientas para la compresión de sus contextos. Estos dos conceptos fueron útiles para 
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entender fenómenos como la construcción de identidad de un contexto urbano periférico, 
discriminación y racismo estructural. Por lo tanto, podemos decir que:  
“Invisibilidad y estereotipia, como parte de un proceso de discriminación socio-racial del 
negro, son herramientas de un sistema de comunicación e información hegemónico, 
dominado por el pensamiento europeo” (Friedemann 1984; citado en Restrepo, 2016d) 
Como lo señala Nina Friedemann estos dos conceptos forman el proceso complejo de 
discriminación socio racial que ha dado como resultado una especie de racismo estructural que 
está comandado por un sistema opresor y que tiene de trasfondo un proceso histórico de 
pensamiento europeo que nos enseña a naturalizar al sujeto negro como objeto de 
discriminación. 
Los barrios ubicados en Altos de Cazucá son lugares que se encuentran en la zona periférica 
urbana, es decir su ubicación es marginal  y se sitúa dentro de la invisibilidad y la estereotipia. 
Empezaré a definir qué se entiende por marginalidad para encontrar la relación entre 
invisibilidad y estereotipia en el análisis de las jóvenes afrodescendientes en Altos de Cazucá. 
Entre tanto, la concepción tradicional sería la siguiente:  
 “Así en sus inicios, se llamó marginales a los asentamientos urbanos periféricos que 
comenzaron a extenderse en América Latina en la década del 30 y que adquirieron 
considerable magnitud a partir de la década del 50, y al tipo de vivienda existente en esos 
asentamientos. Lo periférico o marginal se definía en relación con un centro urbano y era 
respecto a las condiciones  habitacionales medias existentes en ese centro como se 
juzgaban las carencias” (Delfino, 2012a)   
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Así mismo, según la autora, la marginalidad es lo que surge durante el proceso de transición a 
una sociedad moderna.  Es eso que retrata la etapa anterior de una sociedad que busca progreso y 
modernidad; de esta manera lo marginal o periférico no es coherente con los valores modernos, 
lo que hace que los que vivan es esta condición no puedan lograr  una inclusión exitosa con las 
instituciones urbanas e incluso las estatales. En ese orden de ideas:   
 “…la marginalidad constituye un fenómeno multidimensional o pluridimensional: puede 
hablarse de distintas dimensiones o formas de marginalidad- económica de producción o 
consumo, política, cultural y educacional, etc.- Y hasta de distintas intensidades o grado 
dentro de la misma forma.” (Delfino, 2012b) 
Por lo tanto, los jóvenes afrobogotanos de Altos de Cazucá viven en una condición de 
marginalidad que no sólo se refleja en los espacios que ocupan en la ciudad, si no en  sus 
espacios de la educación, de la política, de la economía y de género si se habla de su condición 
de mujeres en este contexto, así:  
“Esta ausencia y posterior marginalidad del negro en la antropología del país ha sido 
interpretada como la expresión académica de la invisibilidad y estereotipia propias de un 
proceso de discriminación socio-racial” (Friedemann 1984; citado en Restrepo, 1998) 
Si bien en el anterior apartado la autora habla de una condición marginal en el caso de la 
antropología en Colombia, también hace  un aporte valioso de la conceptualización que se puede 
transpolar a la vida social de los sujetos afrodescendientes. Por ello, la contribución de los 
sujetos afros es precisamente que la marginalidad no se limita a entender únicamente la posición 
de estos en el desarrollo de la disciplina antropológica en Colombia sino que nos brinda luces 
que nos ayudan a entender contextos complejos como el de Altos de Cazucá y las trayectorias de 
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vida de los negros que viven en Bogotá y como  personas que llegan a la ciudad siedto víctimas 
directas o indirectas del desplazamiento causado por el conflicto armado interno.  
Es por esto que la marginalidad hace parte del proceso complejo de discriminación socio racial, 
que vendría a tener como elementos constitutivos de esta, la invisibilidad y la estereotipia, es 
decir, que estos contribuyen para que Altos de Cazucá sea un territorio marginal en varios 
aspectos de las vida social de quienes lo habitan y en el caso de los sujetos negros y/o 
afrodescendientes serían el blanco y la materialización de la opresión que es impulsada por la 
discriminación racial. 
La marginalidad, la invisibilidad y la estereotipia se ven reflejados en aspectos de la vida 
cotidiana de estas personas, en este caso un aspecto importante y relevante serían las maneras de 
ingreso y las oportunidades laborales a las que más tienen acceso los afrodescendientes que se 
radican en Bogotá, como lo señala el antropólogo Carlos Meza (2003a): 
 “Vemos como el desempeño en el comercio local y la venta ambulante fueron actividades 
que ocuparon mano de obra libre o con relativa independencia en relación con el servicio 
doméstico, la minería y la demás labores que hicieron los negros durante el período colonial”   
Sin embargo, el servicio doméstico ha sido y sigue siendo un claro ejemplo de una relación de 
dominación histórica, que esta presente en la vida diaria de los afrodescendientes que perviven 
en las ciudades y esto ha significado hasta hoy, una de las formas de  opresión milenaria que  
experimentan las mujeres de Cazucá como una característica de su clase social.  
Vemos en este caso que así como se heredan o se enseña conductas como el amor o la afinidad 
hacia la música y el baile, como parte constitutiva de sus identidades, también se heredan los 
trabajos como algo naturalizado y  a lo que están destinados a dedicar su vida  a menos que 
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hagan un “esfuerzo” extra como lo sería el prepararse académicamente. A este relevo 
generacional de trabajos lo denominaría Sidney Mintz (1977a) como marginalización, por 
ejemplo que una abuela, una madre y una nieta desempeñen trabajos en el servicio doméstico sin 
que cambie su condición de trabajo, sino que se releve a través de las generaciones. Entonces 
vemos que: 
 “Estos pueblos están marginados desde el punto de vista de su acceso a la total 
participación en la sociedad, o a los beneficios de la ciudadanía. Pero no están 
marginados desde el punto de vida de su contribución al orden económico. De hecho, su 
marginalidad como ciudadanos es una función de las políticas racistas. Su 
desproporcionada contribución económica a sus respectivas sociedades es una función de 
estas mismas políticas. El papel de los pueblos afrolatinoamericanos como 
suministradores de fuerza de trabajo y vergonzosamente barata (por ejemplo la mayoría 
del servicio doméstico o de las plantaciones) a otros de más altos privilegios, representa 
un enorme ahorro a los miembros de otras clases sociales de la misma sociedad” (Mintz, 
1977b) 
Esta marginalización se centraliza en territorios determinados, en este caso donde se concentra la 
población negra en Bogotá, lo que significa que en estos lugares hay un conglomerado de mano 
de obra barata al servicio de otras clases sociales y un orden económico establecido donde  “por 
lo general, migración y trabajo van acompañados del contacto inter-étnico, en el cual los 
afrocolombianos ocupan los escalones más bajos de la jerarquía étnica-regional.” (Meza, 2003b) 
Como lo explica este autor dentro de la jerarquía étnica, los sujetos afrocolombianos ocupan el 
escalafón más bajo,  por lo cual desde una visión social opresora ellos se convierten en los 
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individuos perfectos para desempeñar las ofertas laborales más operacionales tales como servicio 
doméstico, obreros en trabajos de construcción, seguridad, ventas en almacenes y otras. Por tal 
razón, el trabajo informal en venta callejera se convierte en otra opción laboral distinta y viable a 
las actividades tradicionales a las que se dedican.  
Esta predisposición laboral a las que están expuestos los afrocolombianos, como una forma de 
dominación opresión depende de su situación como personas que son llegadas a la ciudad en 
condición de migrantes y/o desplazados por la violencia que provienen de la ruralidad como en 
este caso los afrocolombianos que vienen de San Antonio Guapi. También, 
“…la etnización de ciertas actividades económicas también ha establecido una división 
sexual del trabajo en las ciudades para los y las migrantes. La actividad del hombre es la 
construcción y la vigilancia. La de la mujer es el servicio doméstico el trabajo en 
restaurantes.” (Wade,  1997 citado en Meza, 2003c)    
Los tipos de trabajo en el caso de las mujeres y los hombres afrocolombianos que viven en Altos 
de Cazucá son las oportunidades laborales a las que acceden en este contexto específico. No 
conocí personas que trabajen en la informalidad como los vendedores de fruta, sin embargo esta 
también es una realidad latente en la ciudad de Bogotá. 
Es bien sabido que está condición de marginalidad de los negros y/o afrodescendientes de Altos 
de Cazucá es igual que la de la población mestiza con la que comparten el espacio habitacional, 
donde se crean redes de cooperación y paisanaje entre ellos, ya que tienen afinidades en cuanto a 
su situación de sometimiento socio- económico en que se encuentran. Sin embargo, como lo 
señala Andrés Meza (2003d)  al compartir estas posiciones subalternas, se generan relaciones de 
solidaridad y resistencia.  
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Sin embargo; la dependencia al sistema económico por medio del acceso a estos trabajos que 
están en un contexto de marginalidad social en la comunidad afro que vive Altos de Cazucá, es 
una respuesta que se podría decir, responde a sus relaciones sociales e históricas. 
 “…la segregación y subordinación laboral que los afrodescendientes heredaron del 
colonialismo reactiva respuestas históricas propias de la cultura esclavizada que hoy vive 
de nuevo en los destinos y quehaceres cotidianos de la gente que va tras la promesa de 
ciudad. Desde los migrantes provenientes de pueblos remotos de agricultores y 
pescadores hasta los jóvenes nacidos en los suburbios encontramos que, en mayor o 
menor grado, todos son presa de las cadenas de la marginalidad socio-étnica que sigue 
esclavizando a los afrodescendientes” (Meza, 2003e)  
Es decir las condiciones laborales a las que son expuestos los negros y/o afrodescendientes en 
este contexto en particular son formas de esclavitud moderna. En el caso del grupo de mujeres 
con el que realicé la investigación tienen en su imaginario que no son lo suficientemente 
inteligentes o capaces de romper esas cadenas de marginalidad porque muchas creen que están 
destinadas a seguir siendo cuidadoras de personas como lo hacen sus madres en el caso del 
servicio doméstico. 
Lo que sucede aquí, en el caso de la condición de las jóvenes del grupo de danzas de Altos de 
Cazucá, el oficio varía ya que ellas se encuentran ubicadas en el escalafón más bajo de los 
trabajadores de la salud como lo es ser auxiliar de enfermería que corresponde a un trabajo 
operacional  semejante a lo que es el trabajo de servicio doméstico. Constituyéndose esto en 
límites y barreras a las que se ven enfrentadas como mujeres afrodescendientes que viven en 
Cazucá.  
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CAPÍTULO 2. Experiencias de las mujeres de Cross Over Dance desde el territorio urbano 
de Altos de Cazucá.  
 
2.1  Abuelas, madres e hijas el flow del empoderamiento.  
La pregunta orientadora del segundo capítulo de la presente tesis es: ¿cómo se construyen y se 
autoreconocen como mujeres afrobogotanas, afrodescendientes o negras que viven en Bogotá –
Soacha, las mujeres jóvenes que pertenecían al grupo Cross Over Dance? 
Este cuestionamiento me permitió pensar y entender cómo las mujeres se estaban definiendo 
consciente o inconscientemente con  respecto a la clase social a la que pertenecen, a su género y 
raza. Aclarando que estos tres términos teóricos fueron útiles para  comprender el proceso 
identitario de cada una. Pues bien, ellas se definían y se construían de maneras específicas y 
diferentes con respecto a otras mujeres mestizas e indígenas que viven en la ciudad. Además  
comparten vivencias parecidas como mujeres, tales como el acoso callejero o experiencias de 
machismo en sus relaciones amorosas o en el caso de las mujeres indígenas pueden compartir 
experiencias como la discriminación en la ciudad. Sin embargo, estos tres factores determinantes 
(clase social, género y raza) fueron medulares para comprender el autorreconocimiento de ellas 
como negras o afrodescendientes, nacidas o no en la ciudad. 
Ellas compartieron diversas experiencias de cómo se sentían respecto al hecho de ser mujeres de 
“raza negra”4 viviendo en la periferia de Soacha y Bogotá. Muchas de ellas  nacidas en la capital 
o en Cali. Estas experiencias las hacen únicas; son mujeres jóvenes que piensan distinto con 
                                                          
4
 La raza es entendida como una construcción social a través del color de piel, sin embargo esta modula ciertos 
aspectos sociales como el racismo y la discriminación.  
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respecto a sus madres por la diferencia generacional. Muchas de estas diferencias de 
entendimiento frente a la vida, las determinan a la hora de buscar pareja,  elegir los padres de sus 
hijos, sus estudios, metas a largo plazo, viajes etc…  
No obstante,  la unión entre sus madres, tías y  madrinas implica  algo más profundo que un lazo 
de parentesco, pues estas mujeres son sus cuidadoras y las han criado de manera colectiva con 
mucha familiaridad.  Son fuertes y decididas, hacen valer su posición como mujeres con más 
experiencias, lo que las ha hecho recias, y que han vivido en una condición marginal y subalterna 
que han sabido sortear con perspicacia, aspectos que ellas también han heredado.  Las mujeres 
jóvenes son muy solidarias con sus congéneres adolescentes que son madres e incluso las ayudan 
con la crianza de sus hijos.  
Ahora bien, para entender mejor la clase social, el género, raza y la identidad en estas jóvenes 
mujeres negras, es necesario hacer una explicación de estos conceptos a profundidad a lo largo 
de este capítulo.  
La clase es un término cobra sentido a través de Gramsci con la  historiografía de la condición 
subalterna. Las clases subalternas son múltiples y se encuentran en contraposición de la clase 
dominante, lo que significa que hay un conjunto variado de franjas y clases; por lo tanto, esta no 
sería una categoría definitoria sino relacional (Liguori, s.f.)  
Asimismo, fue importante porque en este contexto ellas pertenecerían a una clase subalterna que 
está en constante relación u oposición con la clase dominante y se encuentran en una situación de 
marginalidad. Una manera de entenderlo en la realidad, son las condiciones laborales a las que 
son sometidas como mujeres negras y el acceso a los trabajos, como lo vimos anteriormente en 
las mujeres negras que han tenido  históricamente trabajos en el servicio doméstico; lo que las 
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pone en una situación de sujeción y dependencia con respecto a la clase dominante a la que 
pertenecen blanco-mestizos, quiénes son los que las contratan y demandan su mano de obra. En 
este sentido el concepto de clase resultó útil para entender está y otras situaciones de las mujeres 
negras que viven en la ciudad.  
También se puede evidenciar en situaciones que han tenido que enfrentar en la ciudad, en un 
taller salió una conversación que se tornó cruda; en la época cuando ellas realizaban sus cursos 
de Pre Icfes hacia el año 2014, Neyda se encontraba molesta porque iniciando el curso el 
vigilante no las quería dejar entrar al instituto donde realizaban su curso porque según él ellas no 
estudiaban ahí y no estaban matriculadas.  
Ante esto a Neyda fue hasta el instituto a llevarles el comprobante de pago que corroboraba que 
ellas estaban matriculadas y a reclamar que era una falta de respeto que nos las dejaran entran 
porque ellas habían pagado como el resto de personas que habían decidido tomar el curso. 
Mientras Neyda hablaba sobre la situación que habían experimentado durante la semana les dijo 
en voz fuerte que lo que les había pasado no era un juego y que tenían que ser conscientes de lo 
que significada ser negra y pobre en la ciudad, cuando Neyda dijo esto se hizo un silencio 
profundo en la sala en la que nos encontrábamos, después del silencio dijo que debían exigir 
respeto a cualquier persona que vulnerara su integridad como personas.  
En este sentido, vemos que otro concepto fundamental para entender a las mujeres jóvenes 
negras afrobogotanas que viven en Altos de Cazucá, es el concepto de género de Ochy Curiel 
(2010), que nos presenta una genealogía en la que finalmente define el género de una manera 
muy sencilla: 
 46 
“En conclusión, el género es una categoría importante para las ciencias sociales en tanto 
es una categoría analítica y política que evidencia las jerarquías entre los sexos en 
estructuras sociales más amplias, pero tiene límites, en tanto da por hecho que existen dos 
grupos: hombres y mujeres, diferentes pero complementados y los asume como grupos 
homogéneos y descontextualizados.” 
Por otro lado, Mara Viveros Vigoya (2010) también nos brinda luces acerca del género en forma 
clara y sencilla: “definido muy rápidamente como atributos de lo femenino y lo masculino, 
producidos y reproducidos histórica, social y culturalmente y como sexualidad en términos de 
prácticas sexuales”.  
Me resultó fundamental el género para el análisis del contexto de las jóvenes porque permitió 
preguntarme acerca de su autopercepción como mujeres negras, aspecto que es inherente a los 
procesos de construcción de identidad. Ellas se hacen mujeres negras por determinadas 
tradiciones, por el papel de sus madres, madrinas, tías y abuelas que influyen en cómo ellas 
deben asumirse y a su vez las anteriores tratan que las jóvenes no repitan sus experiencias de 
vida para que no cometan los mismos errores, a través de brindar distintas oportunidades a sus 
hijas y se asumen como mujeres fuertes frente a los hombres y al machismo que experimentan en 
el medio.  
Así vemos que hay una noción de linaje materno que se reproduce en su cotidianidad, porque son 
conscientes de la vivencias de las mujeres que las anteceden y este linaje perdura a través de la 
sus relaciones cercanas. Esto resulta fundamental porque el papel de la mujer en la cultura 
afrobogotana es fundamental para que no se desvanezcan las tradiciones y la autogestión como 
núcleos colectivos y no permite que se dispersen las redes de cooperación, paisanaje y 
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compadrazgo. Por lo tanto, las mujeres son actores activos que permiten que se siga conservando 
una forma de parentesco de familia extensiva en la ciudad, además fortalece y enseña a las 
mujeres de generaciones más recientes como un valor importante para conservar dentro de su 
comunidad.  
Como señalé anteriormente ellas se asumen de maneras particulares no sólo como mujeres sino 
también como negras, afrodescendientes o afrobogotanas, donde aparece un tercer concepto 
esencial para entender sus formas de autorreconocimiento. La raza que es otra categoría 
conceptual que consiste en:  
 “…las razas, las categorías raciales y las ideologías raciales no son sólo las que elaboran 
construcciones sociales con base  en una variación fenotípica (o ideas sobre la diferencia 
innata), sino las que lo hacen mediante los aspectos particulares de la variación fenotípica 
convertidos en significados vitales de diferencia durante enfrentamientos coloniales de 
los europeos con otros pueblos (Wade, 1993 b; citado en Wade 2000) 
Entre tanto, este concepto le da un vuelco interesante a la tesis, en la medida en que el contexto 
de Cazucá han sido racializados aspectos como el territorio, en el que habitan las mujeres del 
grupo de danzas y sus relaciones a través de la música y el baile, por lo que da un sello 
importante a la hora de identificarse con respecto a las demás personas con las que se relacionan 
que no son negras u afrodescendientes. 
En otra instancia, Eduardo Restrepo (2012) cuestiona el concepto el concepto de raza aludiendo 
que una forma convencional de explicarlo es tomándolo como una construcción social como lo 
señaló Wade. No obstante él presenta la siguiente conclusión: 
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“No es suficiente afirmar que la raza es culturalmente producida y que las diferencias 
culturales son racializadas. Hay que establecer genealogías y etnografías concretas de 
cómo las diferentes articulaciones raciales (o la racialización) emergen, se desplieguen y 
se dispersan en diferentes planos de una formación social determinada. Nuestra propuesta 
considera que las conceptualizaciones también son hechos situados históricamente en 
contextos de enunciación que le dan sentido” (Restrepo, 2012) 
Retomando estos tres conceptos coyunturales (clase, género y raza),  la interseccionalidad sería 
un concepto transversal para entender la vida de estas jóvenes.  Término que ha sido utilizado 
por el Black Feminist
5
 y ha sido un punto de referencia que permitió abrir debates reflexivos a 
mujeres en el entorno académico.  
Mara Viveros (2016) hace una genealogía del devenir del término y lo explica de la siguiente 
forma:  
 “Desde hace algunos años,  la interseccionalidad se ha convertido en la expresión 
utilizada para designar la perspectiva teórica y metodológica que busca dar cuenta de la 
percepción cruzada o imbricada de las relaciones de poder. Este enfoque no es novedoso 
dentro del feminismo y, de hecho, actualmente existe un acuerdo para señalar que las 
teorías feministas habían abordado el problema antes de darle un nombre.” 
Es decir, este es un concepto poderoso porque me permitió analizar las relaciones de poder y 
sujeción a las que se ven expuestas las mujeres negras u afro jóvenes de Cazucá. Asimismo pude 
                                                          
5
 Movimiento feminista gestado en Estados Unidos donde “Teóricas del feminismo negro como "bell hooks" o 
Angela Davis, afirman que la opresión de clase, el sexismo y el racismo están unidos y dan lugar a una 
discriminación múltiple: por ser mujer, por ser de clase baja y por ser negra” Ramírez, C. (2 de agosto de 2018) 
Feminismo negro: 5 mujeres que hicieron historia .Recuperado de http://www.huffingtonpost.es/2015/07/26/libros-
historia-ellas_n_7819144.html  
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descifrar algunas relaciones de marginalidad a las que son sometidas socialmente desde sus 
condiciones, tales como: ser mujeres negras, pobreza, su procedencia (San Antonio Guapi), su 
condición de desplazamiento por el conflicto armado interno. 
En este sentido, vemos que la interseccionalidad permite interpretar las relaciones de poder a 
través de la opresión/dominación que se dan desde el género, la raza y la clase. Inevitablemente 
estas experiencias permean sus vivencias y contribuyen a los procesos de construcción de 
identidades, que germinan en primera instancia desde su condición de  mujeres. 
   
2.2  Mujeres negras y afrobogotanas en  Altos de Cazucá.    
Cuando visitaba los Robles, había días en los que las calles las embargaba un calor abrazador y 
otros días hacía un frío que se colaba hasta los huesos. En los días soleados se levantaba la tierra 
de las calles destapadas, arrastrando basuritas que se meten en los ojos y que se levantan con la 
fuerza del viento; en cambio en los días lluviosos las calles se llenaban de barro y era muy difícil 
caminar la pendiente donde estaban ubicadas las casas, corriendo el riesgo de caer, ya que el 
barro hacía muy resbaloso el piso.  
Los tejados estaban sostenidos por piedras o ladrillos para evitar que salieran a volar; las casas 
eran bastante inclinadas y fabricadas en la misma forma, hechas con mucho esfuerzo, algunas 
fachadas estaban pintadas y otras por el contrario eran grises como el color del cemento. La 
mayoría de casas tenían dos plantas: unas tienen en el segundo piso la azotea, otras en el primer 
piso un apartamento y en el segundo sus hogares. Por lo regular las casas elaboradas con 
apartamentos independientes que son arrendados por sus dueños, para generar un ingreso extra y 
a su vez lo alquilan a sus paisanos como una forma de solidaridad con el que llega a Bogotá. Por 
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este motivo para el negro que llega a la ciudad 
es más fácil que le arriende un paisano o un 
compadre/comadre,  a que le arriende vivienda 
un mestizo.  
Por lo regular, los afrodescendientes que llegan 
a Bogotá y buscan vivienda por fuera de su 
círculo cercano es complicado que encuentren 
un arrendatario, ya que a algunos de ellos les ha 
manifestado que no les arriendan porque hacen 
mucho ruido con la música, son demasiado 
fiesteros y porque son sucios, estos son 
estereotipos frecuentes con los que se encuentran a nivel general en la ciudad así vivan en ella 
desde hace mucho tiempo, esta es una de las razones por la cual  prefieren estar cerca de sus 
familiares o amigos conocidos, además de ser redes de apoyo en la ciudad.  
Los arreglos y las modificaciones de las casas eran dirigidos por las madres encargadas de los 
hogares; ellas participaban activamente en el proceso de renovación de las casas. Cuando conocí 
las casas de las jóvenes y sus familias, la característica general era la pulcritud y limpieza en las 
que se mantenían. Eran lugares que en la mayoría de los casos olían  a comida recién hecha ¡un 
olor que hacía agua la boca! 
Por lo regular, las madres y sus hijas se encontraban ocupadas haciendo algún qué hacer de la 
casa, bien sea aseando la cocina, preparando comida, lavando losa u organizándola, lavando 
ropa, sacudiendo el polvo, barriendo y trapeando etc... Era muy extraño encontrar a sus 
Cuadra donde estaban ubicadas varías de las casas de las 
integrantes del grupo en el barrio Los Robles.  
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hermanos varones o padres participando de las tareas del hogar, aspecto que les disgustaba a las 
chicas alegando que así como ellas eran capaces de encargarse de las tareas del hogar, los 
hombres también debían ocuparse de estas. Consideraban injusto el trato diferencial con sus 
hermanos y decían “si hay mujeres mecánicas, ellos por qué no cogen un  trapero”. Sus padres 
poco están en sus casas o los domingos era poco habitual verlos a menos que estuvieran en una 
fiesta en la casa o tomándose unos tragos con sus compadres, hijos o sobrinos. 
Por otra parte, a sus madres les gustaba que las jóvenes se fueran de fiesta o a bailar siempre y 
cuando estuvieran acompañadas por el grupo de muchachos del barrio, los cuales andaban con 
ellas en la mayoría de ocasiones que salían. A este grupo de personas pertenecían sus hermanos, 
amigos de infancia y primos que aprovechaban para reunirse. Las madres apoyaban a sus hijas en 
cuanto a su inclinación por la danza, actividad que además ellas disfrutaban, compartían el gusto 
por la salsa o el nuevo género en ese entonces la salsa choque; pero a diferencia de sus hijas ellas 
lo bailaban (salsa choque) como si fuese salsa clásica y no con el ritmo particular con el que ellas 
lo hacían. 
Además de compartir gustos musicales las jóvenes, madres, amigas, tías etc… del grupo Cross 
Over Dance diariamente vivían experiencias que giraban alrededor de su rol como mujeres 
negras  afrobogotanas en un ambiente como el del barrio Los Robles en Cazucá y como 
habitantes de la ciudad. Intercambiaban experiencias de forma empática, las cuales vivían en sus 
sitios de estudio y/o trabajo e incluso en los sitios donde compartían como amigas de crianza. A 
su vez los lugares y las vivencias generadas en estos lugares, resultaban determinantes en su 
construcción de identidades y lo que significa el ser  mujer negra en la ciudad. 
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Estas jóvenes piensan que el medio en el que viven, les impone que son las mujeres quienes 
deben hacerse cargo de las responsabilidades del hogar y de los hijos. Sin embargo manifiestan 
que no necesariamente debe ser así. Incluso en una ocasión Laura Angulo expresó: 
 “esa forma de pensar no sólo es de los negros, también es de los blancos, de los blancos 
y los negros, la mujer es la que cuida los hijos,  que uno es la que tiene que estar en la 
casa pero no, las mujeres también podemos trabajar, o sea digamos usted cría los hijos y 
yo trabajo y después están diciendo (refiriéndose a los hombres) yo aquí doy pa´esto, pa 
lo otro trabajo, pero nosotras también podemos trabajar y si una mujer cuida a sus hijos, 
cuida la casa, también trabaja y también aporta, y cuando yo tenga un marido él trabaja, 
y trabajo, y tenemos que conseguir las cosas por los dos, ¿si me entiendes?” después de 
decir esto la mayoría de chicas apoyaron su posición, pero Melissa otra integrante del 
grupo, le increpó diciendo, “amiga y después viene la pelea y usted se quedó sin nada…”  
Esta última frase dice mucho de las relaciones de sus madres con sus maridos; de hecho la madre 
de Melissa es madre soltera y esto refleja su realidad, porque ella asumió la crianza de los hijos 
sin un apoyo masculino.  
Observé que el “ser mujer” lo proyectaron con relación al papel del hombre en sus vidas. El rol 
masculino que describen es con el que están familiarizadas y hace parte del reconocimiento de 
sus padres y hermanos en la vida familiar. Por otro lado, su proyección femenina y  de futuro lo 
imaginan con un tipo de hombre distinto al que ven en su vida diaria, dado que dentro de su 
cotidianidad suelen ver madres recargadas de trabajo doméstico, que crían los niños, trabajan, 
hacen las compras del hogar, etc… Mientras que los hombres no tienen una participación activa 
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dentro del hogar que no sea más que trabajar y proveer algunas necesidades propias de la vida 
familiar; por lo cual la presencia de ellos es intermitente y aporta muy poco a su desarrollo. 
Ellas no deseaban en sus vidas un hombre sin aspiraciones, es decir pensaban que debían estar 
con un hombre que haga el esfuerzo de estudiar y salir adelante como ellas lo hacían y lo 
continúan haciendo. Pensaban que debían conseguir las cosas por su propia cuenta y trabajo, para 
luego con su pareja conformar un hogar y trabajar hombro a hombro. Definitivamente no se 
veían con alguno que viviera en Cazucá, ni siquiera en condición de madres jóvenes. 
Entonces, pude observar que dentro de sus vivencias sienten fuertemente el machismo, ya que se 
presenta una división sexual del trabajo, en el que las mujeres son las encargadas de la crianza y 
las tareas del hogar mientras que los hombres desempeñan otro tipo de tareas. Las mujeres aparte 
de esto también trabajan y aportan económicamente. Adicionalmente es usual que los hombres 
gasten parte del dinero de su salario en tomar licor, jugar dominó en el barrio o teniendo 
relaciones extramaritales,  conductas que muchas mujeres admiten. En el caso de los hombres es 
común que hayan tenido varias parejas y tengan hijos con distintas mujeres; situación que en el 
caso de las mujeres puede suceder pero es menos común.  
Esta clase de conducta en los hombres negros de Cazucá según lo observado en el trabajo de 
campo, es frecuente. Sin embargo, también hay hombres comprometidos con sus familias y 
hogares, e incluso ellos son los que convocan trabajos comunitarios en las cuadras y en el mismo 
barrio. Es importante considerar que la familia afrodescendiente por su sistema de parentesco de 
familia extendida tiene la siguiente característica: “Las formas poligínicas de la familia extendida 
negra han sido objeto de estereotipia en relación con los roles de la mujer y el hombre, tanto en 
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el campo de la responsabilidad socio-económica como en el afectivo. Y tal estereotipia se ha 
manifestado en la ciencia, en el pensamiento religioso y filosófico” (Friedemann, 1993a) 
Con la poliginia Nina Friedemann (1993b) se refiere a un modelo opuesto al modelo de familia 
tradicional que fue considerado como un modelo familiar pagano y en el que las huellas de 
africanía se hacen presentes y vemos que “Así mismo, cuando se ignora que su estabilidad no 
depende de la unión conyugal en cualquiera de sus fases  monógama o polígama, sino del 
ejercicio de derechos de consanguinidad en el grupo familiar, que por lo general tiene una base 
políginica”.   
Paradójicamente, las familias afrocolombianas son bien consolidadas y cooperativas; como se 
mencionó anteriormente los hijos se crían de manera mancomunada, lo que forja lazos fuertes 
con sus madres, tías, abuelas y madrinas. Quiénes son del mismo nivel generacional crecen como 
si fueran hermanos y así mismo se consideran, creando lazos fuertes de unión y los problemas 
los tratan de resolver de manera conjunta porque todavía hay implícita en su forma de 
emparentarse una noción comunitaria, que ha sido heredada de generación en generación y viene 
de las tierras de origen de sus padres que en este caso son de  San Antonio Guapi.  De modo que 
lo anterior lo podemos argumentar de la siguiente manera:  
“Las formas familiares de los grupos negros en la diáspora americana son, pues, 
expresión de reelaboraciones, que en la opinión de los estudiosos africanistas contienen 
huellas de linajes, de familia extendidas o de patrones poligámicos africanos, así como de 
sus principios éticos y sanciones” (Sudarkasa, 1980 citado en Friedemann 1993c)    
Así mismo, la construcción de su formación como mujeres, se fundamenta en la vivencia de sus 
madres como esposas,  criadoras de sus hijos y trabajadoras domésticas; es decir que desde el 
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análisis teórico del rol femenino, la noción de red doméstica de Carol Stack (2012a)  fue 
importante para entenderlas. Así que: 
“Desde este punto de vista, la base de la estructura familiar y de la cooperación no es la 
familia nuclear de clase media, sino un grupo extenso de personas emparentadas, 
principalmente a través de los hijos, pero también a través del matrimonio y la amistad, 
que se agrupan para satisfacer las funciones domésticas. Este grupo, o red doméstica, se 
extiende por varios hogares basados en el parentesco; las fluctuaciones de composición 
de cada uno de ellos no afectan significativamente los pactos de cooperación.”  
Estas redes son fundamentales para asimilarse como mujeres en un contexto como el de las 
zonas conurbanas, donde ellas crecieron y se criaron, de tal manera que tratan de perpetuarlas. 
De tal forma que: “Las mujeres se presentan como estrategas, como agentes activos que usan 
recursos para alcanzar metas y que hacen frente a los problemas de la vida diaria”. (Stack, 
2012b) 
En las familias del grupo de féminas de Cross Over Dance hay una crianza compartida, son redes 
de madres que cooperan con la crianza de los hijos, la mayoría de jovencitas tienen algún 
parentesco y entre sus madres también lo hay. Las hijas desde que eran pequeñas pasaban 
vacaciones juntas cuando estaban en el colegio y las madres se prestaban ayuda para el cuidado 
de los niños, es decir se relevaban para no dejarlos solos y poder cumplir con sus trabajos. De lo 
anteriormente expuesto vemos que: 
“…en tanto que los hogares se forman en torno a las mujeres, debido a su rol en el 
cuidado de los hijos, los vínculos entre mujeres (incluyendo las tías paternas, primas, etc.) 
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constituyen muchas veces el núcleo de la red; la información sobre la vida de las mujeres, 
por tanto, ilumina de forma crucial la continuidad de estas redes.” (Stack, 2012c) 
Con relación a lo que precede, las familias de las jóvenes del grupo de danzas tuvieron bastante 
movilidad de viviendas en Bogotá hasta que pudieron comprar predios en la década de los 80 del 
siglo pasado, donde están ubicadas sus casas en Altos de Cazucá. A pesar de la constante 
rotación, los lazos familiares y de comunicación se mantienen inquebrantables, tratando de verse 
con regularidad, lo que conserva unidas a las familias, de modo que:  
“Las mujeres y los hombres se mudan a menudo como consecuencia del desempleo, la 
posibilidad de recibir prestaciones sociales, la ruptura de las relaciones o los antojos de 
un casero. No obstante, las muchas calamidades y crisis que obligan al constante cambio 
de residencia hacen que hombres, mujeres y niños vuelvan a los hogares de los parientes 
cercanos. Los hogares recién formados son fruto de sucesivas recombinaciones de la 
misma red doméstica de adultos y niños y, con bastante frecuencia, se dan en las mismas 
viviendas. Las historias de residencia son así un reflejo importante de la estrategia de 
confianza y fortaleza de la red doméstica familiar y revela, además, la adaptabilidad de 
los hogares, cuyos límites son «flexibles»”. (Stack, 2012d) 
Podemos apreciar cómo ellas se están asumiendo con sus experiencias de género en Altos de 
Cazucá,  lo cual depende de cómo se siente en su ser de mujer negra,  lo que la diferencia (raza, 
familia poligínica, red doméstica, comida, música, ascendencia, clase) y como se sitúan frente a 
las otras mujeres con las que comparten y viven en la ciudad. Esto las determina ser mujeres 
negras y/o afrodescendientes, su cultura y las pautas de crianza de sus madres, como también los 
valores que se enseñan a través de la misma, por tanto:  
 57 
“En otras palabras, ser una mujer negra significa tener la experiencia simultánea de ser 
mujer y de ser negra” (Moore, s.f citado en Friedemann 1993d)   
 
2. 3 Experiencia de ser mujer negra y/o afrodescendientes a partir del territorio urbano de 
Altos de Cazucá.   
En los hogares de las jóvenes siempre se escuchaba música, en las ocasiones que los visité, 
siempre estaba la radio prendida o un computador que tenía un cable que conectaba a un bafle 
grande para que hubiera buen sonido.  Entraba a las casas al ritmo de una salsa clásica, un 
vallenato o la salsa choque que es un género que caracterizaba a las jóvenes,  lo bailaban y 
disfrutaban, convirtiéndose  en un símbolo de su generación. Las hacía sentirse identificadas, ya 
que este tipo de música tenía el “flow”6 necesario para entender a los jóvenes negros urbanos. 
Este ritmo se gestó en Cali pero junto a su gente también migró a la ciudad de Bogotá.   
Sus cuerpos se contonean, la cadera se mueve de derecha a izquierda y de izquierda a derecha, 
con un fuerte movimiento que va al son de la música, su corporalidad es armónica, todo se 
sincroniza con el sonido, sus cuerpos y la melodía se funden en uno solo,  para darle el ritmo que 
sólo ellas le saben dar a la música y que la música les da a ellas.  
El baile de la salsa choque es una combinación del movimiento clásico de la salsa con un 
movimiento de cadera fuerte, es duro y pronunciado pero armónico. Ellas aprendieron a bailar 
desde que son pequeñas,  sus madres hicieron habitual esta actividad dentro de sus crianzas.   
                                                          
6
 El  “flow”: es ese ritmo y sabor que está presente en su forma de danzar, el flow está presente en la comida, en sus 
personalidades, en la alegría, en los espacios que habitan. Es lo que hace entender a los habitantes no negros la 
presencia negra y afrodescendiente. 
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Entre tanto, la música es un factor determinante en estos espacios, a través de ella se pueden leer 
contextos. Cuando caminaba por los Robles, El Oasis y la Isla había un montón de sonidos que 
inundaban mis oídos al recorrer las calles destapadas. Estos ritmos variaban desde Guayacán con 
su golpe de currulao, reggae, rap, salsa clásica, salsa choque y salsa romántica. Estos géneros 
musicales se convertían en la excusa para que los hombres se reunieran  a  jugar dominó y ellas a 
escuchar música y a bailar. La famosa calle 19 “la calle de los negros” también ofrecía 
momentos para comer aborrajados o amasijos que son gastronomía propia de las comunidades 
afrodescendientes del Pacífico colombiano. En estas calles siempre habían grandes parlantes que 
llenaban de notas musicales los senderos llenos de polvo y la música traía alegría convirtiéndose 
en la excusa perfecta para bailar, compartir, reír y llorar tanto para hombres como mujeres negras 
de todas las edades y  diversas procedencias. 
Es importante resaltar que en Altos de Cazucá los procesos de identidad en los jóvenes negros 
que allí viven comienza por las formas como construyen y/o conciben su territorio y sus familias. 
Esto se puede evidenciar de múltiples maneras como en la forma de expresión: Laura Angulo 
alguna vez en una de nuestras conversaciones dominicales acompañada de las carcajadas que la 
caracterizan con un acento caleño dijo  “la calle 19, no sería la calle 19, si no hubieran negros, 
nosotros tenemos el sabor”; esto lo afirmaba contoneando su cuerpo de un lado a otro, 
acompañado del movimiento de sus hombros y manos, como si estuviera bailando, y se refirió de 
la misma manera a los barrios (Los Robles, El Oasis y la Isla) que son habitados por  personas 
negras del sector. 
Por lo tanto, resultó significativo observar con más atención los contextos territoriales en las 
zonas urbanas observadas durante el trabajo de campo. Así mismo, la territorialización se 
convirtió en una variante importante, ya que: 
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  “Por múltiples razones, tanto los académicos como estos sectores del movimiento 
organizativo han hecho énfasis en una lectura de los territorios e identidades de las 
poblaciones negras desde el modelos de las <<comunidades rurales>> de Pacífico 
colombiano. No es extraño, entonces, que sean relativamente escasas las elaboraciones  
sobre estas temáticas en contextos diferentes al Pacífico rural” (Restrepo, 1999a) 
La perspectiva que nos ofrece Eduardo Restrepo me permitió leer el contexto de Altos de Cazucá 
desde su particularidad; además porque pertenece a un tejido urbano donde las personas negras y 
sobre todo sus jóvenes han vivido allí desde edades tempranas, siendo algunos las primeras 
generaciones nacidas en Bogotá. Ellos consideran sus barrios como negros, es decir que estos 
territorios han sido negrizados por la gente y no deberían ser leídos como espacios de réplicas 
culturales rurales de personas que vienen del Pacífico; sino como lugares que nos dan pistas para 
comprender a los jóvenes negros que viven en Bogotá empezando por la ocupación y la 
apropiación de sus espacios.  
En una conversación Melissa dijo que le daba rabia cuando conocía a alguna persona en 
cualquier momento de su cotidianidad y que lo primero que le preguntaran fuera si era o había 
nacido en el Chocó, ella con fuerza me reafirmó que “¡No todos los negros somos del Chocó! 
Nosotras nacimos acá en Bogotá y nuestras familias son de Guapi, me emberraca que la gente 
vea un negro y piensen que todos venimos del Chocó”, en ese momento las que estaban presentes 
se rieron y le dieron la razón. Yo por otro lado, entendí la importancia del nacer en Bogotá y lo 
que para ellas implicaba sentirse parte de la ciudad y de su barrio, es decir ellas tenían 
consciencia y se consideraban afrobogotanas.  
 60 
Por lo tanto, en estos espacios negrizados y que a los ojos de un extraño que se adentra a 
conocerlos, no parecen pertenecer a la ciudad, es decir, cuando se camina por estas calles  se 
pensaría que se está en otro lugar, sin embargo, estos espacios pertenecen a Soacha municipio 
aledaño a la capital.  
Es importante aclarar que en  estos barrios también conviven con mestizos que parecen adaptarse 
bien a la presencia negra en el sector, que son dueños de negocios tales como las tiendas, 
panaderías y misceláneas,  donde sus clientes son muchos afrobogotanos, es decir que sus 
negocios en parte son sostenidos por el consumo de estas familias que se caracteriza por la 
compra de productos al “menudeo”.7  
Cuando recorrí  la calle principal desde tres esquinas hasta el Oasis empecé a observar que hay 
espacios apropiados por la población afrodescendiente que llegó y llega constantemente a esta 
zona. Se encuentran Barbers Shops que como lo describe Lina Vargas (2003) tienen una estética 
particular, siempre con cuadros que llevan el color de la bandera rasta  o fotografías de figuras 
como Bob Marley, Malcom X y personalidades negras famosas. También encontramos  fotos de 
modelos negros con diferentes formas en sus peinados. Son espacios pequeños pero siempre 
están llenos de personas, bien sea que se estén embelleciendo o que estén pasando el rato y 
escuchando música con parlantes con volumen alto que usualmente se ubican a la entrada. Estos 
espacios son predominantemente masculinos, es poco usual ver mujeres dentro de estos sitios y 
parecieran ser los lugares de encuentro entre hombres jóvenes para hablar de sus vidas. En estas 
Barber Shops no hay clientela únicamente negra también van muchachos mestizos que les gustan 
los cortes de cabello que allí realizan; usualmente son muchachos que se sienten identificados 
                                                          
7
 Menudeo: Se caracteriza por comprar elementos de autosubsistencia diaria como alimentos y productos de aseo 
para suplir necesidades inmediatas.  
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con la música y con los personajes que están representados en sus paredes. Algunos de estos 
jóvenes vestían de ancho y con grandes gorras conocidos comúnmente en Bogotá como raperos.   
Los espacios están construidos y llenos de referentes culturales a partir de lo negro. Cuando 
anduve por Cazucá había una combinación de colores y sonidos que caracterizan a las personas 
negra y/o afrodescendientes que viven allí;  haciendo particular hasta la forma en como decoran 
sus casas y los locales de comida típica del pacífico.  
Los chicos tienen como referentes icónicos a estrellas de basketball de los Estados Unidos como 
Michael Jordan, Dennis Rodman, Lebron James, Derrick Rose o de líderes negros como Malcom 
X y miembros de las panteras negras. Algunos visten con tenis grandes y sus cabezas son 
auténticas obras de arte, ya que en ella imprimen diversas formas y estilos a través del oficio de 
corte de cabello que en realidad es una vía de sustento y de arte materializados en las cabezas; no 
obstante hay chicos que visten pantalones entubados de colores vistosos como rojo, morado o 
verde que los combinan con camisetas estampadas con rayas u otros diseños llamativos. Ellos se 
hacen el corte del 7, es decir que en los costados de la cabeza el cabello lo lucen muy corto y en 
el centro de sus cabezas su cabello es más largo; algunos lo alisan, aparte y lo pintan de rubio 
con aplicaciones de agua oxigenada, que en algunos casos lo acompañan con lentes de color 
verde o azul. Este tipo de estética es más común verla en muchachos negros y/o 
afrodescendientes entre los 15 y 20 años.  
Por otro lado, en el caso de las mujeres están las tiendas donde venden extensiones de cabello 
sintético con que trenzan su pelo y estás tiendas al contrario de las barberías usualmente son 
espacios femeninos y reducidos donde se ven mujeres negras hablando mientras hacen sus 
compras.  Allí las extensiones de pelo sintético cuestan desde $50.000 pesos hasta $200.000. 
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Usualmente las tejen en casa y las mujeres se acompañan al hacerlo. En estos espacios de 
interrelación social  al tejer sus trenzas también tejen sus vidas; haciéndolo en medio de risas, 
contándose chismes,  sus penurias y sus crudas experiencias de trabajo. Son espacios donde 
también  expresan sus inconformidades y son capaces de contarse con naturalidad sus vivencias 
de discriminación por las que pasan diariamente en Bogotá en sitios tales como el transporte 
público y los centros de estudio. 
Por lo tanto, peinarse constituye un espacio de acercamiento entre las mujeres, creando vínculos 
afectivos entre ellas, generando como resultado un estado de catarsis social, distensión y de 
socialización. Es poco común que estén hombres presentes en medio de ese espacio femenino.  
Considero que estos espacios son importantes porque hay una reproducción de identidad a través 
del peinado, que construye lazos de solidaridad entre mujeres y son de reproducción cultura, 
porque las madres dialogan y brindan consejos para la vida trayendo a colación sus dificultades 
para que no cometan y repitan los mismos errores de ellas. De esta manera esperan un futuro 
mejor para generaciones venideras de niños, niñas y jóvenes negro y/o afrodescendientes. En 
este sentido es fundamental el afianzamiento de la identidad como mujeres negras jóvenes que se 
enfrentan a nuevos retos en la ciudad donde nacieron y crecieron. En tanto: 
 “La persistencia del dualismo material/simbólico en la antropología se debe en parte a 
los desarrollos de finales del siglo XX que nos alentaron —a académicos, no-académicos, 
e incluso a los activistas de los movimientos sociales— a restablecer la “cultura” y la 
“identidad cultural” como campos autónomos conformados por representaciones 
simbólicas. Estos desarrollos están íntimamente relacionados con la dominación política 
y la mercantilización económica.” (Wade, 1999a) 
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Otro aspecto interesante, es que en la negrización del territorio de estas jóvenes negras y/o 
afrodescendientes estos espacios de representación simbólica constituyen la legitimación de 
aspectos culturales,  materializado esto  al observar en el barrio vendedores de dulces y 
restaurantes tradicionales del pacífico a los que van tanto negros como mestizos a disfrutar de 
sus comidas y compartir en algunas fechas especiales del año. 
Paralelamente, como referente cultural la comida es importante, al entrar a sus casas siempre 
huele a comida, sazonada con especias, preparan  pescados guisados, arroz endiablado, 
sancochos, aborrajados, yuca acompañada de guisos que tiene un sabor y una sazón especial. Los 
espacios se llenan de un olor a comida suculenta. Ese sabor con el que cocinan las madres de las 
muchachas es ese mismo sabor con el que bailan y cantan, es un sabor indiscutiblemente negro, 
que se hereda  y se pasa de generación en generación. Las primeras cosas que enseñan estas 
familias a sus hijos, ahijados y sobrinos es el oficio de la cocina y el arte del baile.  
El flow también es el sabor que le imprimen al baile y a la vida, su posición frente a las 
dificultades y el ingenio para salir de ellas, es decir ese sabor está presente y es transversal a las 
vidas de estas mujeres negras y/o afrodescendientes. Sabor que está en la comida, en el andar, en 
el caminar, en el cantar, en el bailar, en el reír; traduciéndose en alegría e impulso para salir 
adelante.  Entre tanto el sabor lo concibo como un aspecto cultural que  hace parte activa de sus 
autorepresentaciones. Estos aspectos culturales se legitiman en  procesos de construcción de 
identificación, por ende:  
“El punto aquí es que la identidad se conceptualiza básicamente como una construcción 
simbólica, un complejo de significados que emerge en el intercambio discursivo dentro 
del campo de la representación. Entonces legitima el vuelco teórico hacia la cultura del 
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campo simbólico, marginando su materialidad y su producción por seres corpóreos. Se 
olvida que el baile es material - ¡cosa que sale a flor de piel cuando uno baila o ve bailar!-
como una tuerca simbólica.” (Wade, 1999b) 
De esta manera los espacios sociales como los bares, donde se juega dominó,  se peinan y 
cocinan, es donde existe un desahogo corporal y emocional, de gran importancia y de 
reproducción cultural. A los niños desde pequeños se les enseña a bailar como parte fundamental 
de sus vidas, valorar la música hecha por negros,  peinarse y  trenzar el cabello en el caso de las 
niñas y en el de los niños estar bien peluqueados y afeitados.  La salsa y música del Pacífico la 
escuchan desde los vientres de sus madres, cuando son niños y escuchan ritmos bailables quieren 
moverse, perciben las diferentes combinaciones de olores en la cocina y ven como se les trenza 
el cabello a sus hermanitas/primas, igualmente observan como sus padres departen en el juego 
que siempre está acompañado por parlantes, música y licor.  
En el caso de los espacios de consumo musical y de baile está Farra, un bar que quedaba 
llegando al barrio la Isla. Este es un punto de encuentro juvenil de Los Robles, La Isla y el Oasis; 
siendo un sitio al que van jóvenes negros y bailan salsa romántica, salsa clásica, salsa choque y 
restregón (tipo de salsa que se baila pegado en pareja y que no tiene relación con el reguetón). 
Algunos de estos ritmos como la salsa clásica son tradicionales de los lugares de origen de sus 
padres o abuelos que vienen de diversas partes del Cauca como San Antonio Guapi o de ciudades 
como Quibdó, Buenaventura y Cali. Otros ritmos como la salsa choque es una fusión de la salsa 
clásica con géneros como rap y hip hop. Los jóvenes se sienten representados con estos y además 
reproducen la expresión corporal mediante el baile que es una forma cultural generada en sus 
espacios.   
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La salsa choque es la música que las jóvenes negras de Altos de Cazucá más escuchan, ya que 
está las hace sentir  identificadas con lo que viven diariamente y cómo se ven ante los demás. 
Las letras de este tipo de música tienen contenidos alusivos al movimiento de los cuerpos al 
bailar, la forma en que  lucen su aspecto físico (son pulcros, huelen bien, su ropa está 
perfectamente limpia y planchada), el flow, sus costumbres gastronómicas, la calidad del licor 
que beben, la manera de conquistar a una mujer u hombre, el ambiente de fiesta y la alegría que 
las caracteriza. 
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CAPITULO 3. Música, baile, cuerpo y territorio; aleación perfecta para la creación de 
identidad. 
 
3.1 Concepción del cuerpo desde el baile y la música negra en las mujeres que conforman el 
grupo de danzas Cross Over Dance.  
Las mujeres afrodescendientes que se ven en Altos de Cazucá tienen características que con el 
tiempo me permitieron identificarlas con facilidad. A pesar del frío que a veces hace en “la 
loma” ellas siempre visten prendas que usualmente se ven en una tierra de clima caliente; como 
camisetas o blusas de tirantes, en algunos casos las lucen ajustadas o ceñidas al cuerpo y pueden 
ser de colores fuertes o en su defecto tienen estampados.  
Sus jeans o pantalones son ceñidos al cuerpo, pueden ser desteñidos, de distintos colores, con 
bolsillos grandes e incluso sin bolsillos en la parte de atrás; luciendo en otras ocasiones shorts 
cortos que dejan ver sus piernas morenas y contorneadas. También usan faldas cortas o vestidos 
enterizos cortos con manga sisa; todas estas prendas acompañadas bien sea de sandalias o con 
tennis o zapatos de imitación de marcas reconocidas. Rara vez usan chaquetas abultadas o sacos 
grandes y sus vestimentas siempre las usan pegadas al cuerpo lo que permite que muestren con 
orgullo sus piernas y caderas.  
Sin embargo, lo atuendos que elegían para sus presentaciones eran pantalones y blusas anchas 
que le hacían apología al género musical urbano del rap, ya que los raperos y raperas usaban 
ropas de tallas más grandes. Así sus lo que sus primeras presentaciones sólo eran sobre este 
género del rap pero con el tiempo fueron adicionando otros ritmos musicales como el dance hall 
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y la salsa choque a sus rutinas de baile y presentaciones, y ellas siguieron utilizando igualmente 
la indumentaria que tenían que era precisamente la ropa ancha.  
La apariencia cuidada y prolija fue el primer indicador de identidad en general de las jóvenes 
negras que viven en Altos de Cazucá. Lucir pulcras se convierte en una reivindicación respecto a 
cómo la gente mestiza y blanco-mestiza de Bogotá y Soacha percibe a la gente negra; estas 
apreciaciones tienen que ver con algunos estereotipos que giran alrededor de la noción de  aseo 
de sus cuerpos y cómo lucen estos. Por lo tanto, en este caso el estereotipo juega un papel 
importante en cómo se autorreconocen ellos mismos y cómo los identifica la población que vive 
a su alrededor con la que se encuentran en constante relación social.  Así mismo: 
“En las relaciones sociales entre sujetos desconocidos el cuerpo se convierte en un 
territorio de información del cual recogen indicios que le permiten al individuo aplicar 
estereotipos, que sirven como información previa para definir la manera en que se 
relacionaran con la persona que está siendo identificada con ellos. En el caso de la gente 
negra su apariencia provee cierta información sobre sus supuestos atributos psicológicos, 
morales e intelectuales (Zebrowitz, 1996 citado en Chaparro, s.f)    
En este caso el estereotipo de que “los negros huelen a feo y son sucios”  hace que ellos  
reafirmen con fuerza que son gente que se caracteriza por la pulcritud y por lucir siempre. En un 
artículo de El Tiempo  Gutiérrez. A (2014) expone lo siguiente:  
“En Colombia, miramos a los afros y a los indígenas por encima del hombro. Los 
“negros” (palabra que en la mayoría de los casos usamos para ofender a alguien) son 
pobres y según algunos, tienen un “olor fuerte”, por no decir, dementemente, que huelen 
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feo. Los indígenas, por su parte, “son ignorantes y feos”, juzgados por no creer en Dios y 
resistirse a hacer parte del sistema que tiene en declive a la humanidad.”  
En consecuencia, ellas no se identifican con este estereotipo y se esfuerzan por invertirlo de 
manera positiva, ya que el cuerpo es un territorio de reivindicación frente a la imagen 
generalizada que se tiene de los negros. Luego el cuerpo a su vez se convierte en una herramienta 
política para acabar con distintas maneras de discriminación de índole racial perpetuadas por un 
estereotipo.  
Así, los jóvenes negros en Altos de Cazucá cuidan de una manera muy minuciosa su apariencia, 
sus ropas siempre están limpias, huelen bien y se ponen “lindos” para salir a la calle. Como 
algunas de ellas señalaron en una de las salidas de campo en medio de una conversación, 
contaban que cuando veían a un niño rucio (es decir con apariencia sucia y poco arreglada) ellas 
sentían que hacían quedar mal a los negros porque “nosotros no somos sucios y cuando hay un 
niño rucio en la calle lleno de tierra y con los mocos afuera nos hacen quedar mal a todos”. De 
tal forma se evidencia que esta es una de las maneras como ellos se perciben así mismos 
construyendo ciertos parámetros identitarios que los puede reivindicar en la sociedad en la cual 
conviven. 
Las mujeres son las principales difusoras de que hay que lucir bien, es decir que deben aplicarse 
crema para que la piel no luzca reseca, peinar su cabello ya sea trenzándolo o alaciándolo en el 
caso de los hombres bien peluqueados y afeitados, oler rico, andar con la ropa planchada y bien 
lavada, con lo tenis limpios, con accesorios que acompañen sus vestimentas para lucir bellas, con 
los labios hidratados. Por lo tanto ellas son las que lo enseñan a las generaciones que son más 
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jóvenes que las preceden, así niños y niñas aprenden a cuidar su imagen principalmente a través 
del peinado y de la pulcritud de su ropa y apariencia.  
La pulcritud no es sólo una característica que se haga evidente en sus cuerpos sino que los 
espacios que habitan siempre se encuentran aseados y organizados. Por lo tanto, la pulcritud es el 
primer referente identitario que los jóvenes reflejan a través del cuerpo. Esta es la primera 
característica en términos de identidad que se hace evidente y la cual ellas como mujeres les 
interesan que los demás observen como primera impresión. Así vemos que:  
“…los territorios y las identidades conforman hechos culturales que implican tanto el 
plano material como el simbólico, o mejor, y superando está a veces bastante artificial 
dicotomía del análisis, se expresan a la vez en prácticas y representaciones como dos 
caras de una misma moneda” (Sahlins, 1997 citado en Restrepo, 1999b)   
Es así como a través del territorio y de sus cuerpos se empieza a evidenciar el primer factor de 
identidad que es la pulcritud, la limpieza y el lucir bellas en el caso de las mujeres 
afrodescendientes o negras jóvenes que viven en Altos de Cazucá.  
Teniendo en cuenta lo anterior, resulta fundamental explicar lo que sería el concepto de identidad 
en este contexto urbano:  
“En primer lugar, la identidad se establece a partir de la diferencia; es decir, en contraste 
con otra cosa. El contraste fundamental es el que se da entre el ´yo´ y el ´otro´, asumiendo 
que el ´otro´ puede ser un objeto, una persona, un grupo social, una nación o un ser 
imaginado. Por tanto, las identidades varían, cuando se presentan los contrastes. Las 
identidades coexisten a diferentes escalas –desde la individualidad de cada persona, hasta 
la especia humana como tal- y en todos los niveles, al mismo tiempo. Así es posible ser 
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una persona determinada, y a la vez un colombiano, tukano, hombre, latinoamericano, 
cuartomundista, indígena, ser humano, etc., y todo ello simultáneamente. En cada nivel la 
identidad se forma desde adentro –desde lo que soy yo-  y desde afuera  -desde lo que es 
el otro-. Estas identidades pueden entrar en conflicto, ya que, por ejemplo una persona 
puede ser ´mestiza´ para el Estado, aunque se considere así misma como indígena” 
(Wade, 2002)  
Como se ha leído a lo largo de este parágrafo vemos que un factor importante de identidad es la 
pulcritud; siendo fundamental en varios aspectos de su vida para asistir a estudiar, a sus trabajos 
pero sobre todo hay que lucir muy bien para ir de fiesta y en el caso del grupo Cross Over Dance 
para ir a bailar ya sea en las discotecas o en las presentaciones que tenían en ese tiempo el grupo 
de danzas.  
Entonces vemos que el cuerpo de las mujeres afrodescendientes que viven en Cazucá se 
convierte en un territorio fértil en el que materializan emociones, sentimientos, estereotipos 
negativos y/o positivos  e incluso hasta formas de pensar. Lo primero que se evidencia es lucir 
bien para dar entrada a todo lo demás que reflejan mediante sus estéticas y corporalidades. El 
cuerpo manifiesta que sus procedencias son de tierras cálidas o fértiles y  no lucen como mujeres 
cachacas o bogotanas sino que visten, hablan y escuchan música de caleños, ya que sus madres y 
parte de sus familias residen o han vivido en Cali para después migrar a Bogotá.  
La música de caleños es la salsa por excelencia y con la cual ellas se identifican como mujeres 
salseras al igual que sus madres, padres, familiares y allegados. Esto los conduce en un viaje de 
rememorar experiencias pasadas en la ciudad de Cali y en Guapi. Además a las mujeres 
afrodescendientes jóvenes las identifica también la salsa choque.  
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Entonces la música, el cuerpo y la forma de bailar se convierte en tres pilares de la identidad de 
la jóvenes que son forjados y construidos a su vez por la figuras de sus madres que son las que 
heredan conocimientos, formas de comportamiento, inoculan formas de pensar, las crían con 
músicas como la salsa y la música tradicional pacífica.  
Con el género de la salsa choque se ha discutido mucho  sobre su origen. Algunas personas le 
atribuyen su nacimiento en la ciudad de Tumaco. Por otro lado hay quienes afirman que este 
género nació en Cali tal como ellas lo creen.  
El hecho importante es que la salsa choque nace de la mezcla de géneros musicales urbanos y de 
interacciones sociales urbanas de la gente afro que convive en la ciudades y hacen parte de ellas. 
Este género lo constituye la mezcla de la salsa clásica con ritmos como el hip hop y el rap.  
Por lo tanto, esta música se vuelve fundamental en los tejidos sociales en los que ellas están 
envueltas diariamente y estas músicas las representan y retratan sus vidas en las ciudades. 
Alguna vez fui a una reunión en la que estábamos compartiendo personas “mestizas” entre los 25 
- 30 años y mientras nos decidíamos en qué música poner alguien propuso una canción de salsa 
choque a lo cual otra persona respondió de una forma bastante despectiva “qué boleta que le 
guste esa música tan mañé”, lo cual indica que alrededor de esta música se han creado 
estereotipos a los cuales también los jóvenes negros que viven en Cazucá responden y tratan de 
invertirlo de manera positiva porque es la música que los identifica, los representa, además de 
haberla creado, cantarla y componerla. 
 De esta manera, ellos consideran el género como la música de negros de cuidad que los 
identifica. En Cazucá hacían conciertos de música salsa choque a los que ellas asistían e incluso 
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hacían concursos donde había varios grupos que bailaban este género musical donde el público 
también disfrutaba de estos espectáculos.  
Su escape y manera de desestresarse era ensayar en el grupo de danzas Cross Over Dance y 
asistir a fiestas en el mismo barrio o ir a un bar que en ese tiempo era de la preferencia de ellas 
llamado Farra. Ellas contaban que en esas fiestas iban a compartir todos los chicos del barrio y 
bailaban salsa clásica, salsa romántica, salsa choque y restregón, este último no era precisamente 
reguetón como la gente normalmente cree sino que ellas lo describían como un baile sensual que 
bailaban muy pegadas a sus parejas con un ritmo muy rápido parecido al de la salsa choque. De 
hecho era poco usual verlas oyendo música como el reguetón pero si les gustaba la champeta y 
en ocasiones también montaban coreografías con ésta.  
 
3.2 Cuerpo y hábito, técnicas corporales y ritmo violento.  
Sus cuerpos son territorios que ellas respetan porque por medio de este pueden hacer una de las 
cosas que más disfrutan y las desahoga de cualquier situación a la que se vean expuestas, que es 
bailar y escuchar su música. 
Ellas manifestaron en varias conversaciones de campo que muchas veces el cuerpo es su forma 
de escape en el sentido que bailar (acá está implícito el placer que les causa a su vez escuchar 
música) las libera de muchas tensiones que les causan los problemas que sufren en el contexto. 
Bailar las libera, en varias de nuestras tantas conversaciones siempre llegaban al mismo punto y 
es que cuando bailaban era una forma de sacar el enojo, la rabia, la impotencia que a veces les 
causaba su situación y muchas veces vivir en Bogotá. En efecto respondían de forma violenta, 
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pero no una violencia común sino que ésta la expresaban a través del movimiento de sus cuerpos. 
Así mismo, cuando se les veía bailar, sus movimientos era tan fuertes y seguros que si 
expresaban su rabia contra muchos aspectos como por ejemplo la discriminación racial. Karen 
contaba un día, que le generaba enojo que le dijeran negra de forma despectiva, porque el color 
de su piel y el de su familia no representaba suciedad y oscuridad si no al contrario. Su manera 
de manejar estos comentarios, el enojo y la frustración era bailando en el grupo de danzas.  
Cuando ellas describen la forma de bailar  es como si ellas sintieran dentro de sí mismas un ritmo 
violento, como la popular canción de Choquibtown. Al bailar reivindican su cuerpo y existencia 
ante la ciudad, como lo describe la letra de la canción Ritmo violento, Choquintown: 
“…Ritmo salvaje de la selva chocoana 
Heredado por maestros mi pana 
Para ponerte a bailar de pie, siente la vibración como es 
Siéntela selva, los ríos, los pueblos, al ritmo del ven ven 
Así que, si así llegamos con tremendo tumbao 
Imagina que en el barco no hubieran soldado…” 
Y cuando se logra que la violencia que emana del cuerpo para bailar de manera pronunciada y 
segura, siempre es mejor a que se materialice en otros ámbitos de su vida cotidiana.  Por eso  y 
en este sentido sus cuerpos son su forma de hacer catarsis ante la discriminación, la 
marginalidad, la falta de oportunidades, los estigmas y el hecho de ser mujeres negras que viven 
en una zona marginada de la ciudad capital.  
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Así vemos, que el baile en términos antropológicos es una técnica corporal. La técnica corporal 
resultó fundamental en esta investigación en la cual, el eje central es cómo se construían las 
identidades de mujeres jóvenes afrodescendientes que viven en altos de Cazucá. De esta manera 
es pertinente decir lo que este concepto significa: “Con esa palabra (técnicas corporales) quiero 
expresar la forma en que los hombres, sociedad por sociedad, hacen uso de su cuerpo en una 
forma tradicional” (Mauss, 1979a). De esta forma cada técnica tiene su particularidad y una 
forma de ejecución que se va perfeccionando a través del tiempo.  
Entre tanto, ellas han desarrollado una técnica corporal concreta que está asociada sobre todo a la 
salsa choque, música que le dio sentido a su grupo y a su autorepresentación como mujeres 
afrodescendientes y/o negras, porque también es una música que incorpora el espacio urbano que 
ocupan y viven a diario además de tener otro componente que se volvería tradicional; en este 
caso que sería el género de la salsa clásica, como una música que es reconocida por ellas como 
de origen afro o negro, bailada y practicada por sus padres, tíos, abuelos, familiares y allegados. 
En el caso de la salsa  clásica como un género musical  bailado y enseñado a bailar a través de 
sus familias y las generaciones que las han criado este se convierte en un hábitus o hábito que 
como señala Marcell Mauss (1979b):  
“Estos <<hábitos>> varían no sólo con individuos y sus imitaciones, sino que sobre todo 
con las sociedades, la educación, las reglas de urbanidad y la moda. Hay que hablar de 
técnicas, con la consiguiente labro de la razón práctica colectiva e individual, allí donde 
normalmente se habla del alma y de sus facultades de repetición”     
Como podemos ver, esos hábitos son transmitidos por medio de la educación y en este caso 
particular su afinidad por el baile ha sido enseñado a través de sus madres y mujeres que son las 
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encargadas de la educación de los niños y las niñas, lo cual ellas han ido perfeccionando con el 
paso del tiempo. Sin embargo, ellas bailan otros géneros musicales tales como: la salsa choque, 
rap, champeta a diferencia de la generación de sus madres y padres. Además bailan de una 
manera distinta que sus antecesoras.  Por lo tanto, está técnica corporal ha sido perfeccionada por 
el grupo Cross Over Dance, tanto así que se realizaron bastantes esfuerzos por parte de Neyda 
Campaz para que ellas pudieran acceder a concursos de baile los cuáles las consideraban bastante 
aptas para poderlos ganar.  
Así, el baile se constituye en estas mujeres en un hábito y en parte integral de sus vidas como 
mujeres y afrodescendientes.  Es así como el baile se constituye  en un desahogo y la manera 
más llevadera de superar y asumir dificultades en su cotidianidad. Entonces:  
“Se imponen una serie de hechos, en cualquiera de los elementos del arte de utilizar el 
cuerpo humano, dominan los hechos de la educación. La noción de educación podía 
suponerse a la idea de imitación, pues hay niños que tienen facultades especiales de 
imitación y aunque otros las tienen muy escasas, todos reciben la misma educación de la 
de tal manera que es fácil comprender los resultados. Lo que ocurre es que se da una 
imitación prestigiosa. El niño, el adulto imita los actos que ha resultado certeros y que ha 
visto realizar con éxito por las personas en quien tiene confianza y que tienen un 
autoridad sobre él. El acto se impone desde fuera,  desde arriba aunque sea un acto 
exclusivamente biológico relativo al cuerpo. La persona adopta la serie de movimientos 
de que se compone el acto, ejecutado ante él o con él, por lo demás.” (Mauss, 1979c) 
En el caso de las mujeres que pertenecían al grupo de danzas, adquirían ante sus demás 
congéneres una especie de estatus o prestigio, ya que eran muy buenas en lo que concernía a 
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bailar, por consiguiente eran más hábiles comparadas con sus otras amigas del barrio que no 
pertenecían al grupo.    
Siguiendo con la teoría de Mauss (1979d), la idea de prestigio es fundamental para comprender 
que las personas hacen actos ordenados, autorizados y probados en relación con la persona a la 
que imitan y allí es donde radica la naturaleza social del acto de imitación reflejado por el cuerpo 
que resulta tener implícitos elementos biológicos y psicológicos. Así pues, el baile en el caso de 
la mujeres negras y/o afrodescendientes de Cazucá tienen componentes psicológicos y 
sociológicos que crean formas de autocontrol y disciplina, es decir, con tal de poder hacer lo que 
ellas disfrutan cumplen con otros aspectos de su vida cotidiana como rendir en sus estudios, 
colaborar en sus hogares, tratar de no tener embarazos tempranos o no deseados, y también se 
convierte en una herramienta de control de las familias que las apoyan, siempre y cuando sean 
responsables en varios aspectos de sus vidas. A este mecanismo se le podría denominar de la 
siguiente manera: 
“…técnica al acto eficaz tradicional (ven, pues, cómo este acto no se diferencia del acto 
mágico, del religioso o del simbólico). Es necesario que sea tradicional y sea eficaz. No 
hay técnica ni transmisión mientras no haya tradición. El hombre se distingue 
fundamentalmente de los animales por estas dos cosas, por la transmisión de sus técnicas 
y probablemente por su transmisión oral” (Mauss, 1979e) 
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En el caso de las mujeres que pertenecieron al grupo de Cross Over Dance en Altos de Cazucá la 
técnica corporal sería tradicional, ya que en este caso el amor por la danza y ciertos movimientos 
al bailar salsa y hasta músicas del Pacífico, es algo que se transmite de generación en generación 
a través de sus madres como los principales agentes de enseñanza cultural. Así mismo el festejo, 
la música y el baile han sido inculcados a ellas de maneras positivas por sus ancestras. Sus 
corporalidades se convierten en un elemento que materializa todo lo enseñado por sus madres, el 
lugar donde habitan y reproducen su cultura. Así mismo: “El cuerpo es el primer instrumento del 
hombre y el más natural, o más concretamente, sin hablar de instrumentos diremos que el objeto 
y medio técnico más normal del hombre es su cuerpo” (Mauss, 1979f). De modo que,  el baile y 
hasta la música viene a ser un elemento simbólico, ya que está dentro de una zona social común 
y se convierte en una actividad consiente de ellas y de quienes las rodean.   
Según Mauss (1978g) estas técnicas corporales se dividen según el sexo, la edad y su 
rendimiento, pero en el caso de esta investigación se tuvo en cuenta estas técnicas corporales 
encajadas en la categoría de género 
femenino porque se ajusta a la 
construcción social de sus vivencias 
como mujeres y su vez como se 
constituyen así mismas y a otras 
mujeres a través de la cultura, la 
ciudad de Bogotá y parte del casco 
urbano de Soacha. Ahora bien; los 
hombres tienen formas muy distintas 
de portar sus ropas, sus estilos y cortes de cabello, las trenzas, el afro, sus movimientos 
Presentación  privada del grupo Cross Over Dance. Tomada por Neyda 
Campaz en el año 2013. 
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corporales para bailar y esto lo aprenden también a través de las mujeres que son las que marcan 
la pauta de lo que les gusta de un hombre, en el caso de ellas. En este caso en concreto a las 
mujeres del grupo les atraían los hombres que les supieran llevar el ritmo en el baile y que bailar 
no fuera sinónimo de sexualidad sino de disfrutar sin sentirse sexualizadas. 
Contrastado lo dicho anteriormente por Eduardo Restrepo (2010)  
“Múltiples son las marcas significativas que, en determinados momentos y ubicaciones, 
inscriben los cuerpos individuales. Los marcadores de género y de generación tienen a ser 
fácilmente reconocibles, incluso en situaciones y contextos que introducen ciertas 
indefiniciones, borraduras y subversiones.  En contraste, marcadores como los de clase, 
pero también los de lugar, requieren de ciertos códigos para ser adecuadamente legibles”  
Por ende, la edad y el género de las mujeres que pertenecen al grupo de danzas generan códigos 
que son legibles para ellas desde el lenguaje corporal como una mirada, un movimiento, la forma 
de reír, la forma de caminar y la disposición del cuerpo cuando experimentan distintas 
emociones. Estos se volvieron legibles para mí como investigadora por medio de la observación 
participante. Por ejemplo, a través del cuerpo pueden evidenciar la importancia del baile. En una 
ocasión estábamos hablando de la calle 19 ubicada cerca de sus viviendas, una de ellas afirmó 
que esta era una calle de negros porque allí estaba el flow “La calle 19 no sería la calle 19 si no 
hubieran negros” y mientras hacía está afirmación ella se contoneaba lo cual decía de una 
manera implícita a través de su cuerpo que su gente era la que le daba y le ponía ritmo al 
territorio que habitan.  
La edad es un factor importante de las técnicas corporales, en este caso concreto de la danza, ya 
que según el autor Mauss hay aspectos de la corporalidad que se pueden asociar como 
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comportamientos hereditarios pero puede ser de orden fisiológico, psicológico y/o social. Hay 
ciertas posiciones corporales que se van enseñando según la edad del niño y en las cuales vemos 
que hay ciertos movimientos que no se hacen después de una determinada edad o que pueden 
cambiar en una generación a otra. En el caso de ellas la adolescencia sería la edad que marca una 
iniciación en la actividad de la danza y que constituye un hecho importante en las vidas de la 
mayoría de las mujeres que pertenecen al grupo Cross Over Dance.  
En el caso de ellas, en el momento de la etnografía su edad variaba entre los 17 y 24 años, y 
tenían formas muy distintas de disponer sus cuerpos comparado con el de sus madres. Es decir,  
estas bailaban la salsa choque como si fuera una salsa clásica del Grupo Niche y lo bailan como 
ellas aprendieron a bailarlo en la adolescencia. En otro orden de ideas, los movimientos de sus 
hijas son más pronunciados en sus caderas pues sus pies se mueven con rapidez y se nota con 
solo verlas que ellas disfrutan mucho este tipo de baile y música.  
Siguiendo está lectura del contexto a través de la teoría sobre el cuerpo de Marcel Mauss también 
es fundamental la clasificación de las técnicas del cuerpo con respecto a su rendimiento y 
adiestramiento. Al adiestramiento lo define como una búsqueda de rendimiento humano y así se 
logra encontrar su eficacia, es decir, la habilidad juega un papel importante ya que hay 
individuos que son más hábiles que otros en la implementación de alguna técnica. Precisamente 
es la adolescencia donde hay una etapa de iniciación en donde aprenden el rendimiento, 
adiestramiento y forman el hábito; luego sus madres siguen bailando salsa como aprendieron a 
bailarla hace 20 años y ellas bailan salsa choque como aprendieron en su adolescencia.   
Finalmente la clasificación de las técnicas corporales que según Mauss se hace a través del sexo. 
En este caso y con más claridad podemos decir que en la actualidad serían diferencias de género, 
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ya que la manera de utilizar el cuerpo varía de un hombre a una mujer y también la forma en la 
que se educa. 
 
3.3 La mercantilización de la danza, la música y el cuerpo desde la particularidad de las 
mujeres negras y/o afrodescendientes de Cazucá. 
Como lo he tratado anteriormente, la música y el baile son dos elementos que caracterizan e 
identifican a las mujeres jóvenes afrodescendientes del grupo de danzas con el que realicé esta 
tesis en Altos de Cazucá.  
Sus cuerpos son la vía de expresión de la música que las identifica y la manera en qué contestan 
de maneras dicientes frente al contexto en el que viven, al racismo, a la ciudad, la falta de 
oportunidades e incluso al desamor. Entre tanto; la relación  entre identidad y la música resultó 
fundamental en el desarrollo de esta tesis desde su planteamiento hasta poder apreciar lo 
siguiente: 
“No existen conexiones simples entre la identidad nacional y un conjunto tan penetrante 
de expresiones y prácticas culturales como es el contenido en la música: ambos deben 
mirarse en sus relaciones mutuas, así como en relación con los circuitos transnacionales 
de intercambio cultural y comercial.”(Wade, 2000a) 
En concordancia con lo que plantea el autor Peter Wade, la música en este caso concreto se 
convierte en un producto cultural y comercializable. Producto que pueden ofrecer las 
comunidades afrodescendientes y negras que viven en centros urbanos como Buenaventura, Cali, 
Bogotá, Tumaco y/o Medellín. En el caso del género musical de la salsa choque se ha constituido 
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como una música que resultó ser útil ante un mercado nacional, ya que se estableció como una 
moda urbana que consumen reconocidos futbolistas y que además bailan. Luego, el fútbol es un 
símbolo de unidad e identidad de Colombia en general.  
Se puede decir, que el fútbol es el deporte nacional, lo que implica que la música que consumen 
quienes nos representan en este deporte como colombianos tienen un sabor de las comunidades 
negras y afrodescendientes que también la producen, la cantan, la bailan, la consumen y que 
además se identifican con esta.  
Como ya lo había mencionado en anteriores apartados las mujeres afros del grupo de danzas de 
Cazucá bailan salsa choque y un día escuchando música en la sala de Laura empezamos a 
escuchar la canción de Ras tas tas de Cali Flow Latino y ellas me comentaron que esa canción 
había salido por lo menos dos años antes de que se pusiera de moda a través del fútbol; lo que 
permitió que el género tuviera visibilidad a nivel nacional y mundial por medio del fútbol  e 
incluso grupo musical Chocquibtown sacó una canción al mercado llamada Salsa choque.  
Con esta situación ellas se mostraban contrariadas, dado que por un lado decían que era positivo 
que la música de los negros la conocieran otras personas pero ellas consideraban que no 
solamente la música  y el baile les brindaba reconocimiento a las comunidades negras y/o 
afrodescendientes sino también deseaban que fueran reconocidas en otros aspectos de la vida 
social tales como otros deportes diferentes al futbol y en el reconocimiento de líderes políticos y 
científicos de dichas comunidades.  
Por lo tanto, vemos que los productos culturales como la música y el baile afros son útiles para la 
industria musical y generan un consumo masivo de entretenimiento en Colombia lo cual se 
constituye básicamente una política cultural. Es así como:  
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“…esta política cultural tiene referencias espaciales necesarias: toda nación tiene un 
territorio y, especialmente, en el caso colombiano las diversidades raciales y culturales se 
captan a través de un política espacial de relaciones sociales, esto es, la manera como la 
gente piensa temas como identidad y música está ligada a la manera como conciben los 
espacios” (Wade. 2000b)  
Vemos que los espacios en los que convergen la salsa choque y géneros musicales como los que 
ellas escuchan y bailan tales como el rap o una música que ellas denominan como restregón (es 
un ritmo que no es reguetón pero lo bailan muy pegado a sus parejas); están ubicados en el caso 
de Bogotá en lugares periféricos como Altos de Cazucá y Ciudad Bolívar. Estas músicas en este 
caso crean diálogos y códigos que solo ellas como mujeres y los jóvenes hombres 
afrodescendientes que viven allí conocen, ya que narran experiencias y dinámicas citadinas que 
son alejadas a otros contextos de la ciudad en los cuales no se sienten incluidos o cuentan 
aspectos de su vida en los que están en confianza o entre afrodescendientes y/o negros. 
Estos territorios se constituyen como sitios de encuentro para cantar y bailar, donde pueden 
expresar libremente sus cuerpos e incluso dialogar, hablar de sus problemas y recordar a quienes 
ya no los acompañan. Entre tanto, también: “Se percibe la diversidad como algo surgido “desde 
abajo” en espacios opuestos al discurso nacionalista dominante” (Wade, 2000c) 
Estos lugares son gestores de identidad que son permeadas por posicionamientos políticos y 
formas de resistencia que contribuyen a su construcción y la retroalimenta todo el tiempo. Las 
comunidades afroamericanas se encuentran inmersas dentro del Estado-Nación y eso las 
condiciona políticamente, lo que hace que en medio de esa sujeción puedan crear e idear 
apropiaciones políticas de una cultura que ha sido estratégicamente marginal. 
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En ese sentido vemos que nace una contradicción, los géneros musicales y expresiones danzarías 
que vienen con este nacen desde la diversidad que a su vez se constituye como opuesto al 
discurso nacionalista dominante. Las respuestas culturales que están inmersas por ejemplo en la 
salsa choque son útiles para una industria de la música y para la moda del momento pero no es 
útil con relación a los discursos políticos y de resistencia que se hacen “desde abajo” y que en 
parten del baile, el cuerpo y la música que responden de múltiples maneras y hacen parte de 
procesos reivindicativos más complejos. 
En este sentido las expresiones musicales que surgen en lugares como Altos de Cazucá y crean 
las mujeres afrodescendientes del grupo de danzas serían:  
“…como “un medio de negociación y comunicación del poder” en el cual corrientes 
musicales de resistencia cultural no son simplemente productos “locales” sino híbridos 
entre “prácticas, valores y creencias de circulación global y aquellas propiamente 
“locales”.” (Averill, 1997 citado en Wade, 2000d) 
Entonces, la salsa choque es una mezcla de esos productos locales como la salsa clásica más la 
combinación de ritmos  de circulación global como el rap y otros géneros musicales urbanos que 
han generado distintas relaciones sociales dependiendo del contexto. Claro está, que la salsa 
clásica también ha sido un producto de circulación global gracias a artistas como Héctor Lavoe, 
Rubén Blades,  La Fania o El gran combo de Puerto Rico y otros reconocidos cantantes y 
agrupaciones. Sin embargo también la salsa se constituye como popular porque se ha producido 
en ciudades de Colombia desde hace años y hace parte de las identidades de los padres y los 
jóvenes afrodescendientes que viven en las ciudades, ya que es un género que ellos escuchan 
desde generaciones atrás. 
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Así ciudades como Tumaco, Cali, Bogotá son las que a través de las comunidades negras y 
afrodescendientes que viven allí sobre todo en la periferia producen la salsa choque, siendo está 
un producto cultural imbricado de concepciones locales y globales que llegan acá y generan 
nuevas ideas musicales y danzarías, que también reflejan sus deseos de cómo quieren ser vistos y 
cómo se ven a sí mismos.  
La salsa choque tiene una forma particular de bailarse que es muy diferente a la salsa clásica, 
este baile implica movimientos fuertes de cadera, mover los hombros aparte de que el cuerpo 
debe ir en concordancia con la música, de esta manera este ritmo genera identidad porque 
quienes saben bailar bien este ritmo son los negros, siendo esta una afirmación contundente por 
parte de las mujeres que bailaban en el grupo Cross Over Dance.  
Ellas bailan de una manera muy bella la salsa choque, lo que hace que luzcan y sean un grupo de 
danzas atractivo frente al público extranjero, ellas en ocasiones iban a hacer presentaciones a un 
local de alquileres de bicicletas para turismo en Bogotá del cual el dueño era un Estadounidense 
que en ocasiones las ayudaba con recursos para el grupo y aparte de ello le resultaba bastante 
atractivo la forma en que bailaban la salsa choque que también es un producto local y muy 
colombiano, así vemos que sus cuerpos entran a hacer parte de:  
 “…la erotización y represión ambivalente del  “Otro” que es también ambivalencia sobre 
la sexualidad de Yo; también sostiene que el psicoanálisis ha reforzado la conexión que, 
desde muy temprano, hizo la cultura occidental entre el africano y el occidental” (Wade, 
2000e)  
Por lo tanto, al ver que ellas eran tan atrayentes hacia el público extranjero y local en general 
veía también que existía una erotización hacia el baile que ellas perpetraban a través de sus 
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cuerpos, ya que se veían sensuales y en parte se seguía construyendo un imaginario con relación 
al baile que tiene que ver con que “…la utilización del cuerpo en la danza se mencionaba con 
frecuencia en relación con la sexualidad y, en general, con algo percibido como poco apropiado.” 
(Wade, 2000) Poco apropiado sobre todo ante mujeres mestizas porque resultan ser bastante 
llamativas frente al público masculino donde los jóvenes afrodescendientes y negros que las 
conocen a su vez se jactan con orgullo de la sensualidad que rodea a sus amigas de niñez cuando 
danzan. 
De hecho, ellas comentaron en más de una ocasión, que diariamente eran víctimas del acoso 
callejero, por sus cuerpos exuberantes, cinturas pequeñas y caderas sobresalientes, cuya belleza 
“exótica” muchas veces era el blanco de ideas sexualizadas alrededor de los cuerpos negros. 
Sin embargo; ellas no son sólo producto de la sensualidad que emanan sus cuerpos al bailar sino 
que estos también son relatos contundentes de las relaciones históricas y socio raciales, entonces 
“el cuerpo no es un mero objeto natural sino que se construye social e históricamente” (Cowan, 
1990, citado en Wade, 2000f) aunque eso no ha impedido que “…por razones distintas e 
involucrando juicios morales distintos, los negros también han desarrollado esta ecuación entre 
sexualidad potente y destrezas para el baile y la música” (Wade, 2000g) 
En concordancia con Wade vemos que las sociedades donde el hibridismo es una regla general, 
los ritmos musicales que se crean en las relaciones sociales de los afrodescendientes y/o negros 
en el caso de la salsa choque a medida que fue comercializado también fue sometido a una 
relación simple con posiciones sociales, étnicas o de identidades raciales.  
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Entonces la música como producto cultural entra en contradicción junto con las personas que se 
sienten representadas e identificadas con estos géneros y en particular con la salsa choque. 
Contradicción consiste básicamente en lo siguiente:  
“Esta política de transferencia decisoria de Estado (aclaro no hacia la sociedad sino hacia 
el capital) viene a significar, en la práctica, que el único criterio para juzgar la validez de 
un proyecto de cultura es su capacidad de convertirse en mercancía lucrativa, ya no su 
potencial emancipador de resistencia, de reivindicación o de expresión de identidades 
discriminadas y fracturadas” (Carvalho, 2002a) 
Lo que sucede en Cazucá es que lo anterior da entrada a que se construyan identidades que 
también son negociadas por las personas con las que habitan entre Cazucá y Bogotá, en donde 
también adaptan su música y la danza a las necesidades del mercado cultural de la ciudad capital, 
lo que hace que se convierta en un territorio en el que se manifiestan simultaneidad de 
manifestaciones culturales e identitarias.   
Así varios lugares de la ciudad se constituyen como espacios de expresión simbólica según el 
esquema de Gilroy, estos espacios según Carvalho (autor de origen Brasilero) son sobre todo de 
música tradicional como el soul, el reggae y rap entre otros ritmos que se dejan influenciar por la 
estética popular afro. En el caso de Bogotá la música tradicional representada en espacios sobre 
todo a la que acuden personajes del mundo intelectual; la música afro tradicional predilecta seria 
del Pacífico como la música de marimba, la chirimía, el currulao, el abozao entre otros ritmos, y 
por parte de la costa Atlántica serian ritmos tales como la cumbia y el bullerengue. En palabras 
del autor esto hace que haya diversidad de Atlánticos negros dependiendo de la multiplicidad de 
elementos circundantes alrededor de ellos.  
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Esto significaría que dentro de lo negro y/o afrodescendientes también hay diversidad de 
expresiones culturales en Bogotá, hay múltiples espacios de cultura negra como la casas 
culturales afrodescendientes que quedan en la distintas localidades, escenarios de la media torta 
donde hacen conciertos de música popular negra (abozaos, currulaos, chirimías, bullerengue, 
cumbia e incluso salsa) y otros eventos en el que los afrodescendientes y/o negros se vuelven en 
los protagonistas además de atraer bastante público que disfruta de estas expresiones desde la 
cultura y el arte. 
Sin embargo, a pesar de que son los protagonistas de muchos espacios culturales en Bogotá 
también: 
 “Lo afro sigue siendo el significante favorito del entretenimiento blanco…por una 
torsión sorprendente de la relación con el elemento exótico: exofilia. Lo afro es ahora la 
contraparte necesaria del etnocentrismo occidental que generó un extraño a que se tiene 
aprecio, cuyo lugar ya se estableció como íntimo y seguro. Lo que la cultura afro trae de 
exótico no amenaza, sino que se suma al plan “racional” ya establecido; en fin, lo 
complementa. Ya es posible para los blancos “africanizarse” sin dejar de ser occidentales 
de un modo como no les interesa “islamizarse” u “orientalizarse” en general. ” (Carvalho, 
2002b).  
Entonces la exofilia significa en este contexto que lo afrodescendiente y lo negro es útil respecto 
a que las músicas y las danzas que producen son elementos culturales inmateriales que aportan a 
la generación de capital pero por otro lado siguen siendo sujetos de racismo y discriminación por 
parte de la sociedad colombiana y en este caso la bogotana. Así vemos que  “La cultura afro 
crece ahora en occidente como un fetiche de grandes proporciones” (Carvalho, 2002c) 
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En este orden de ideas y según el autor las muestras artísticas sobre lo afro pierden su 
politización y sus reivindicaciones cuando se convierten en productos  que se comercializan en 
una industria cultural y es cuando “la protesta social se transforma en un simulacro estético 
inofensivo” (Carvalho, 2002). Así, hacer parte de una industria cultural que consume los 
productos afros y negros como su música y danzas, sus muestras culturales se convierten en una 
estrategia para la obtención de mercados y con ello de capital; cuando esto sucede pierde fuerza 
su reivindicación y su resistencia sencillamente porque  hacen parte de una dinámica mercantil y 
de consumo muy útil para el capital.  
Por esto cuando lo cultural se vuelve un producto inmaterial: 
“En lo que se refiere al mundo afro, aun cuando haya templos, altares, tambores e 
indumentaria propia de los cultos y las cofradías, es el lado performático de la cultura 
afroamericana el que más distingue y la vuelve fascinante a los ojos del consumidor 
occidental” (Carvalho, 2002d) 
Cuando sus expresiones culturales se transforman en productos culturales comerciales ocurre lo 
que Jaime Arocha (2006a)  viene a denominar como el etnoboom que “…consiste en la intensa 
promoción cultural y mediática de la cual hoy son objeto los patrimonios inmateriales de 
afrodescendientes e indígenas en Colombia.” 
Luego la música y la danza son patrimonios inmateriales e intangibles que actualmente son 
objetos de atención por parte del Estado y de ciertas organizaciones internacionales tales como la 
UNESCO; y en el caso de la música afrodescendiente y/o negra existe un interés muy fuerte por 
parte de las disqueras tanto nacionales como internacionales. 
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¿Pero la música, el cuerpo y el baile son un patrimonio cultural para la gente negra u 
afrocolombiana que vive en Altos de Cazucá?  Según la experiencia de campo diría que si hay 
una consciencia de la música como un legado cultural de sus ancestros. Esta expresión se 
constituye como patrimonio porque denota varios aspectos de vida cultural como comunidades, 
sus resistencias, su apariencia y  su gastronomía. Sin embargo, la música se va renovando y con 
ella surgen nuevas formas de autorreconocimiento a partir de nuevas dinámicas como lo es nacer 
y crecer en grandes ciudades como Bogotá. Las nuevas formas de expresión musical son un 
instrumento de desahogo a  problemáticas políticas, económicas y sociales como el 
desplazamiento, el racismo estructural y la discriminación etc... De este modo,  la música es una 
genealogía de la historia del pueblo negro u afrodescendiente y también existe una relación 
estereotipada y naturalizada en cuanto  a las comunidades con la música,  pero estas se 
dinamizan y cambian.  
De igual manera, las expresiones artísticas de las comunidades afrodescendientes y/o negras se 
han transformado en productos que hacen parte de mercados globalizados que dañan y profanan 
los valores culturales de estos grupos étnicos; convirtiéndolos en mercancías exóticas para el 
consumo global donde se generan apropiaciones culturales, siendo replicadas sin tener en cuenta 
que son manifestaciones culturales de un grupo social y cultural específico. Por lo tanto, cuando 
se comercializan estos productos pierden su carácter reivindicativo y en consecuencia pierden su 
significado cultural.  En concordancia con el pensamiento del antropólogo Jaime Arocha 
(2006b): 
“Puede ser insignificante y más bien contraproducente el exaltar un patrimonio 
intangible, sin fortalecer el patrimonio territorial que le sirve de cimiento. Basada en la 
trivialización de universos simbólicos y en la racialización de sus creadores, esta práctica 
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tan sólo puede llevar a la canibalización de esos universos por parte de las 
multinacionales, o al enriquecimiento de intermediarios turísticos a costa de los 
verdaderos portadores de esa herencia irremplazable.” 
No obstante, esto no implica que no haya respuestas por parte de las comunidades 
afrodescendientes y /o negras frente a la objetivización de sus expresiones culturales, pues estas 
respuestas según Carvalho (2002e) nacen desde los procesos de recepción creativa, se hacen 
desde las comunidades afrodescendientes y no desde los países centrales, esto hace que desde la 
gente  haya una identificación con y desde música y que aunque provenga de sitios y contextos 
distintos describe las condiciones de opresión y periferia que también comparten o han vivido; 
por lo tanto esto genera un doble vínculo que sería la cooptación de mercados y los intereses 
colectivos periféricos.  
Entonces, la salsa choque se podría decir que se genera como un proceso de recepción creativa 
muy parecido y similar a lo que sucede con la champeta, el funk y el rap en el que hay 
reivindicaciones ciudadanas pero también machismo y misoginia. En este sentido las mujeres 
jóvenes afrodescendientes y/o negras de Altos de Cazucá no son sujetos pasivos sino que 
enfrentan la mercantilización de sus cuerpos, de su música y de su baile como un proceso de 
recepción creativa los cuales critican y resignifican.  
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4. CONCLUSIONES 
 
 En esta tesis etnográfica concluí que la identidad según las experiencias y expresiones de 
las mujeres negras y/o afrodescendientes de Cross Over Dance que habitan en Altos de 
Cazucá, es que en primera medida ellas dotan a este territorio de un sentido comunitario 
propio de la cultura que heredaron de sus ancestros. Así vemos que  la identidad en ellas 
es un concepto transversal que sirve para entender sus vidas en Bogotá y Soacha. Luego 
la identidad se alimenta de varios aspectos de la vida cotidiana como las formas de 
crianza, de las enseñanzas y aprendizajes obtenidos de distintos contextos como sus 
lugares de trabajo, de estudio, los lugares donde trabajan sus familiares o personas 
cercanas a estas, los sitios donde comparten y disfrutan de la música y de la fiesta, de las 
casas de sus allegados, de sus lugares de origen que a su vez se constituyen como sitios 
ensoñados, idealizados y añorados pero en los cuáles ya no es posible construir una vida 
que vaya en conexión con el avance económico al que buscan llegar o estar algún día 
posicionadas. 
 El significado que tiene la música y la danza para las mujeres de Cross Over Dance en 
esta investigación fue analizada en concordancia a la comercialización de la salsa choque 
y como el cuerpo también constituye como un vehículo, portador y territorio de identidad 
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lo que genera que exista un dialogo de convergencia de identidades con respecto a otros 
cuerpos y sujetos.  
 Para estas mujeres  jóvenes afrodescendientes, la música, el cuerpo y la forma de bailar 
son tres pilares de la identidad de la mayoría de ellas, que a su vez son forjados y 
construidos por la figura de sus madres que son las que heredan conocimientos, formas 
de comportamiento e inoculan formas de pensar, las crían con música como la salsa y la 
música tradicional pacífica; al igual que influyen en la manera en cómo ellas se 
identifican como mujeres afrodescendientes o negras citadinas.  
 Los barrios donde habitan ellas y la gente que proviene o viene de Cali y San Antonio 
Guapi hay una construcción territorial en donde ellos le dan sentido y significancia a su 
identidad. La población mestiza que vive en zonas aledañas son conscientes de que estos 
espacios son habitados por negros o afrodescendientes lo que hace que el comercio de 
alguna manera se adapte a ellos por lo que encuentran productos utilizados para el cabello 
como aceites de recino u otros que utilizan para tejer las extensiones con las que realizan 
sus peinados, cremas para pieles secas, vaselinas, perfumes que son productos muy 
utilizados por la mujeres jóvenes.   
 En esta tesis se reflejó como las mujeres afro del grupo de danza negrizan el espacio a 
través de la música, que a su vez es la primera señal que te indica que vas llegando al 
barrio de Los Robles, La Isla o El Oasis, tanto así que existe una cuadra en la que hay 
parlantes con un volumen bastante alto en el que se escuchan tonadas de salsa clásica, 
salsa choque, salsa romántico o música tradicional del Pacífico como un currulao. 
Entonces vemos cómo la música le da un sentido a ese territorio y da cuenta de quiénes 
viven allí, también se ven mesas pequeñas en las que juegan dominó de sitios donde 
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toman cerveza y escuchan música y salen a departir los días domingos sobre todo los 
hombres padres de familia del sector que se consideran asimismo como negros o afro.  
 La música y el espacio para las mujeres afrodescendientes de Cazucá están 
correlacionados, ellas  hacen un proceso de construcción de identidades, ya que estos 
resultan ser fundamentales para expresarla, hablarla e incluso practicarla. Así vemos que 
tanto la música como el territorio están imbricados en los procesos de construcción de 
identidad en las jóvenes afrodescendientes.  
 La apropiación espacial y expresión musical para ellas significa y rememora el lugar de 
origen de donde vienen sus familias como San Antonio Guapi y Cali, sitios donde aún 
conservan parte de sus familias, compadres y comadres. Si bien estas son las primeras 
generaciones que nacen y se crían en Bogotá siempre existe una memoria y una claridad 
de su lugar de origen y los mismos afrodescendiente o negros que viven allí son  
 Las jóvenes afrodescendientes de Cross Over Dance poseen maneras específicas de 
reconocerse desde el género y la raza, ellas expresan este autorreconocimiento de manera 
consciente o inconsciente. Es así, como la primera forma de autorreconocimiento 
consciente es la diferencia generacional entre ellas y sus madres. De alguna manera 
entienden que su forma de pensar se ha forjado por las malas experiencias de sus madres 
y porque quieren cambiar aspectos en sus vidas en cuestión de superación personal y la 
obtención de mejores oportunidades laborales para poder acceder a estudios, tener 
posibilidades de una mejor vivienda y de viajar al exterior. Todo lo anterior ha sido 
inspirado y se podría decir que inoculado por sus madres.  
 La situación de marginalidad de las madres de las jóvenes afrodescendientes o negras del 
grupo de baile la han sabido sortear con bastante perspicacia, estas mujeres en su rol de 
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madres no desean que sus hijas hereden sus trabajos en el servicio doméstico por lo que 
hacen un esfuerzo bastante significativo para poderles ofrecer estudio después de salir del 
colegio.  
 En definitiva, para estas jóvenes afrodescendientes o negras las madres son transmisoras 
fundamentales de conocimiento y aprendizajes. Ellas aprenden a ser solidarias con su 
congéneres y comadres, ya que ellas las han criado de manera conjunta y entre madres se 
han ayudado con la crianza de todas ya sea por una relación de parentesco o de amistad. 
 Para ellas durante el proceso de investigación eran muy importantes sus figuras 
femeninas; las mujeres son las que inculcan en los niños la afinidad por el baile, está 
relación es aprehendida a través del linaje femenino, relación que con frecuencia es 
naturalizada en los sujetos negros u afrodescendientes en el marco del imaginario social y 
la estereotipia.  
 Observé que otro factor fundamental que contribuye a los procesos de construcción de  
identidad en las mujeres negras u afrodescendientes del barrio Los Robles es el modelo 
de red doméstica, porque les permite construir sus relaciones de compadrazgo que se dan 
dentro de la cultura y el cual heredan así se críen y vivan en la ciudad, además de que es 
muy común que las mujeres lleven las riendas del hogar aspecto que aspiran a replicar el 
día que conformen un hogar o vivan en pareja.  
 También concluí que estas mujeres negras o afrodescendientes del grupo Cross Over 
Dance son conscientes de su posición de clase social y su condición de pobreza las hace 
asumirse desde unos lugares diferentes como mujeres negras, por lo que pertenecer y 
hacer parte de redes domésticas contribuye a que se creen relaciones cooperativas aunque 
estas no siempre sean armónicas.  
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 Para estas jóvenes negras y/o  afrodescendientes un elemento que las identifica es la 
pulcritud, la limpieza, el tratar de lucir bellas y atrayentes de manera como primera 
impresión para ser reconocerlas dentro del ámbito social en el cual viven.  Lo que 
muestra el esfuerzo que hacen por invertir estereotipos negativos como el de “la 
suciedad” y “el mal olor” demostrando así que estos son falsos.  
 La vivencia de las jóvenes negras y/o afrodescendientes del grupo de  Cross Over Dance 
en esos contextos difíciles donde habitan están cargados de violencia simbólica y 
material, lo que hace que logren transformar esa violencia para resurgir de una manera 
positiva a través del cuerpo al bailar de manera pronunciada y segura, siendo está su 
forma de desahogo y liberación de los problemas y las situaciones que las afligen en su 
cotidianidad.  
 Es importante de relacionar que las técnicas corporales que utilizan las jóvenes 
afrodescendientes y/o negras están asociadas a ritmos musicales como la salsa choque, 
que incorpora y retrata el espacio urbano que ocupan y sus vivencias diarias. Esta es una 
nueva forma de recrear y construir sus identidades a través de un técnica corporal 
concreta; sin embargo en ese proceso creativo de bailar también hay elementos 
tradicionales que en este caso sería la salsa clásica, ya que a partir de esta se experimenta 
una mezcolanza con ritmos urbanos que deriva en una construcción cultural a la hora de 
danzar que es innovadora.  
 Para las  mujeres jóvenes afrodescendientes y/o negras la música y el baile se constituye 
en un hábito y en parte integral de sus vidas, como formas positivas para enfrentar sus 
realidades y de alguna manera esquivar las actividades ilícitas que les ofrece el medio 
como la prostitución clandestina, las drogas, hacer parte de pandillas y grupos delictivos. 
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Es así, como estas actividades sanas tienen fuertes contribuciones en su vida cotidiana y 
también fortalece sus formas de autorreconocerse como mujeres afrodescendientes o 
negras. 
 En lo que hace referencia a estas jóvenes negras y/o afrodescendientes, la corporalidad es 
un instrumento que materializa  todo lo enseñado por sus madres, el lugar donde habitan 
y en el cual reproducen su cultura. De modo que, el baile y la música son elementos 
simbólicos que están dentro de una zona social común. 
 En las jóvenes afrodescendientes y/o negras de Altos de Cazucá el cuerpo se constituye 
como un territorio que da paso a múltiples manifestaciones artísticas y se vuelven 
espacios de dialogo, el cual es el común que identifica a todas ellas. 
 Se concluye que la música y el baile de la salsa choque es un producto cultural que 
ofrecen las comunidades afrodescendientes y/o negras que viven en centros urbanos 
como Buenaventura, Cali, Bogotá, Tumaco y/o Medellín, dichos productos son 
comercializables en el mercado musical tanto nacional como internacional.  
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